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    CAPÍTULO 1


     


    MILANA


     


     


    Eran las nueve de la noche, y eso significaba que iba tare. Cómo no. Termine de preparar el pollo a la plancha con arroz todo lo rápido que pude. Eso sí, no fue una tarea sencilla porque parecía un gladiador de época: Con las tenazas por delante y la tapa de la sartén en la otra mano como escudo mano. Ese aceite saltaba que era una barbaridad. Por fin conseguí salir viva de aquel infierno y poner la cena en un plato para comérmela a toda velocidad. Cuánto sufrimiento para un plato tan simple. 


    Evelyn debía estar a punto de llegar y me dije a mí misma que sabía perfectamente que era impaciente. Odiaba llegar tarde, sobre todo cuando conseguía entradas para un lugar tan caro. Según yo, salidas a sitios tan snob como esos eran totalmente innecesarias pero como era mi mejor amiga, me tocaba acompañarla. Esa chica loca era una entusiasta de las fiestas nocturnas de una forma que era difícil seguirle el ritmo, y eso que a mí me gustaba salir a bailar. Aún con esas, había otro motivo para no poder negarme: Evelyn tenía un pálpito de los suyos sobre ir a encontrar a su príncipe azul aquella noche. 


    El timbre sonó consiguiendo que me pegase un pequeño gritito de horror, no pensaba salir con el pijama y las pantuflas de ninguna de las maneras. Por suerte para mí, al abrir la puerta, descubrí que se trataba de mi prima Lizeth, quien iba a venir con nosotras; Otra loca. 


    – ¿Todavía estás así? –preguntó tan divertida que era inevitable darse cuenta de cómo había empezado ella a fiesta por su cuenta. 


    –Dame cinco minutos. –contesté haciendo un gesto con la mano para restar importancia al tiempo. 


    Fui corriendo al baño, lo cierto era que iba fuera de hora por completo y que no me iba a dar tiempo a arreglarme así que me metí en la ducha intentando no matarme. Pese a tener patitos de goma pegados al suelo era raro el día que no me dejaba jabón por allí haciendo que pareciese una pista de patinaje. 


    Al salir de la ducha, comprobé que mi pelo estaba mojado y horroroso, parecía un perrito recién rescatado de la playa. Me peiné en liso mientras me abrochaba el sujetador y me ponía un vestido encima que ni siquiera estaba segura de dónde lo había sacado. Me pareció recordar que se trataba de uno de esos que había utilizado en alguna Nochevieja. Para terminar, me puse unos tacones negros y me dije a mí misma que el resultado era mejor del que esperaba conseguir con el tiempo que me habían dado. 


    Salí para encontrarme a Evelyn y a Lizeth hablando, ella debía haber llegado en los cinco minutos escasos de mi ducha. 


    – ¿No piensas maquillarte? –preguntó mi amiga como si fuese un crimen.


    –No me ha dado tiempo. –afirmé cambiando las cosas de un bolso a otro. 


    No me gustaban los bolsos pequeños de fiesta, me parecían inútiles: Yo no podía meter ni la mitad de cosas que necesitaba en ese ridículo espacio que estaba hecho para llevar solo el móvil. 


    ¿Qué hacía con las llaves, toallitas y las demás cosas que podía necesitar? Nada, todo a la basura porque íbamos de fiesta. Aleluya. 


    Como persona previsora que era siempre llevaba, por lo menos, un neceser en el coche con cosas realmente útiles. Eso sí, si se me perdían las llaves del coche, ya podía encomendarme a Dios. 


    –Bueno, te arreglamos en un momento. –dijo Evelyn sacando su propio maletín de pintura.


    Parecía que iba a haber más cosas en el maletero de mi coche que en las manos de las tres juntas. 


    Evelyn empezó a echarme cremas cuyo origen o uso desconocía por completo. Yo no era de las que se echaba crema hidratante por las mañanas, antiojeras por la noche, ni pepinillos para tomar el sol. Era de ir con la cara lavada y punto, si eso algo de pintalabios y una sombra discreta; Si alguien no le gustaba podía irse, yo misma le abría la puerta.


    Lizeth se colocó detrás de mí para activar la plancha y pasármela por el pelo, quería que, por lo menos, estuviera de verdad liso y no pareciese un nido de cigüeña. 


    Cuando terminaron por fin, me parecía más a una de ellas, ilusionadas con ir de fiesta y no a la persona arrastrada a la fuerza que era a un evento.


    –Ya que vamos podrías pasártelo bien. –espetó Evelyn ya en el coche. 


    –Claro, para ti es fácil, no te toca conducir a la vuelta. –repliqué. 


    Sí, lo echábamos totalmente a suertes, una de las tres no bebía en cada salida; Pero en aquella ocasión, el palito más corto lo acababa de sacar yo. Genial, en aquella ocasión iba a tener que estar a base de refrescos toda la noche. 


     


    La discoteca elegida para esa ocasión fue una lujosa y céntrica cuyas entradas habían sido difíciles de conseguir. Gracias a su trabajo, como receptora del correo de su jefa, una importante diseñadora de moda, las había rapiñado sabiendo que ella no iba a querer asistir. Aún así le comuniqué mi disconformidad, era jugarse mucho un puesto por una simple fiesta. A lo mejor era lo que quería porque siempre se estaba quejando de tener que soportar sus excentricidades, como si Evelyn fuese más normal. 


    El portero nos miró hasta que le dimos las entradas con aire interrogante para después dejarnos pasar con una espléndida sonrisa. Supuse que todo el que tuviera una debía ser alguien y se merecía por lo menos esa cortesía de parte del portero. Genial, si supiera que prácticamente nos estábamos colando, nos echarían a patadas.


    Conforme fui mirando el ambiente me di cuenta de algo: Nos habíamos equivocado al pensar en eso como una noche de fiesta de las nuestras. No era que no pudiéramos pasárnoslo bien, ya que la música que estaban poniendo nos gustaba a las tres de sobra, sino porque la gente parecía estar muy quieta, en grupitos selectos, con vestidos caros y copas de champán en la mano. 


    – ¿De verdad piensas que aquí precisamente vas a encontrar al amor de tu vida? –pregunté bajito procurando que solo me oyese mi amiga. 


    –Ésta solo quería salir. –añadió Lizeth desde atrás. 


    –Que sí, que tengo un pálpito. –replicó Evelyn convencida de hallar allí lo que estaba buscando. 


    Nos pusimos en un rinconcito y pedimos algo de beber, lo mío sin alcohol que hubiera necesitado, para después pegarnos algún pequeño baile sin entender por qué la gente no se tiraba a la pista de baile. 


    ¿Acaso no era una discoteca? 


    Evelyn debería haberse informado mejor antes de “pillar” esas entradas.


    –Yo me aburro. –confesé después de un largo tiempo. 


    –Pues anda que yo. –añadió Lizeth. 


    –Venga, las dos, haced un esfuerzo. Vamos a dar una vuelta por si veo por aquí a mi príncipe azul. –intervino Evelyn poco dispuesta a reconocer que se había equivocado y que estábamos por completo fuera de nuestro ambiente. 


    No fue hasta pasada la una que convencí a Evelyn para que buscase al amor de su vida el próximo fin de semana. No quería estar más tiempo allí plantada y a Lizeth no había quien la detuviese cuando llegaban las copas, del aburrimiento era una tras otra. 


    Cogí a mi prima Lizeth de la mano para guiarla hasta la salida mientras montaba un pequeño escándalo cuando al intentar que ella no se cayese, le di un codazo a alguien que estaba detrás de mí. 


    Mierda.


    Me giré para encontrarme con unos ojos azul marino intensos penetrantes que me observaron de arriba a abajo, casi me sentí intimidada. 


    –Deberías tener más cuidado. –aseguró el hombre. 


    Me quedé por un momento petrificada admirando su perfil griego y su mandíbula cuadrada acabando por su pelo rubio ceniza que le hacían resaltar como un hombre atractivo. 


    ¿Por qué no había podido cruzármelo antes de ir de salida?


    –Ha sido un accidente. –murmuré algo avergonzada queriendo salir de allí. 


    –Ya, pero ese no es mi problema. –añadió borde. 


    Podía ser guapo pero eso no le quitaba lo arrogante. Si hubiera tenido más tiempo, le habría bajado esa arrogancia a los pies demostrándole que, si me lo proponía, estaría comiendo de la palma de mi mano. 


    –Nosotras nos vamos ya. –concedí cruzando una mirada significativa con Evelyn que significaba que ella también había puesto sus ojos en él. 


    Negué con la cabeza como si con ello pudiera hacerle entender que él no era el príncipe azul que esperaba porque más bien era una rana. 


    –Espero no volver a verte. –dijo a modo de despedida el desconocido, con una medio sonrisa arrogante, antes de seguir su camino con altivez. 


    ¿Qué esperaba  no volver a verme? ¿Qué se había creído? 


    Fui resoplando hasta el coche diciéndome a mí misma que lo mejor había sido salir de allí para no acabar montando un escándalo. Y sí, yo también prefería no volver a cruzármelo, porque de lo contrario, solo tendría dos opciones: Matarlo o hacerlo mío. 


     


    Un ruido espantoso me despertó a la mañana siguiente, era mi teléfono que debía estar en algún lugar de la sala. Pese a no haber bebido en la discoteca había sido incapaz de rechazar echar unos tragos en mi casa con mis dos petardas favoritas para poder disfrutar de la noche de fiesta, ya que poco nos habíamos divertido en el dichoso local. Acabamos por sacar hasta el pacharán de navidad por lo que no me extrañaba tener aquel dolor acuciante de cabeza. 


    – ¿Sí? –contesté al comprobar que no conocía el número que aparecía en la pantalla de mi teléfono. 


    –Buenos días, señorita Milana Hudson, le llamamos de la empresa de contenido y telecomunicaciones Akoni media. Hemos estado revisando su currículum y nos gustaría hacerle saber que ha pasado la primera criba del puesto de selección. Por ello me gustaría saber si sigue interesada en el puesto para poder concertar una entrevista presencial. –informó una voz femenina al otro lado de la línea. 


    ¿Una entrevista? Madre mía y me tenía que pillar en aquellas circunstancias. Intenté poner mi cabeza en orden, puesto que necesitaba mucho el trabajo, antes de volver a contestar. 


    –Por supuesto que sigo interesada y estoy disponible en cualquier momento para hacer esa entrevista. –dije más desesperada de lo que hubiera pretendido que sonase. 


    –Bien, pues apunte esta dirección y pásese esta misma mañana a las once. –contestó la mujer. –Y no olvide traer su currículum actualizado, su vida laboral, su cuenta bancaria y tres fotos tamaño carnet por si acaba siendo contratada. –concluyó antes de colgar. 


    ¿Y tenía cuánto tiempo para recopilar todo eso?


    Comprobé en el móvil, cuando por fin se iluminó de nuevo la pantalla, que eran las nueve y solo tenía dos horas para conseguir todo eso, arreglarme y llegar hasta allí pareciendo una persona decente que mereciese conseguir el trabajo. 


    Que no pudiese desperdiciar la oportunidad del trabajo no significaba que fuese precisamente mi vocación. Había salido del instituto con buenas notas por lo que optaba a conseguir una buena Universidad, pero no era eso lo que yo hubiera querido. Mis padres, sin embargo, tuvieron otros planes para mí y me inscribieron en ingeniera multimedia consiguiendo que mi vida adulta fuese algo tediosa. 


    A mí, lo que siempre me había emocionado eran los animales por lo que barajé ser auxiliar veterinaria, peluquera canina o adiestradora, pero ninguno les pareció suficiente buen futuro para “lo inteligente que era” según ellos. Terminé la carrera para darles el gusto mientras hacía algunos cursillos de lo que me gustaba baratos, pero incluso después de licenciarme, no aceptaron que no me había terminado de gustar y que quería ser algo relacionado con animales todavía. 


    Precisamente por eso, investigué que titulaciones debía sacarme para ser adiestradora, pero ahí fue donde entraron de nuevo mis padres en juego. Como no querían eso para mí se empeñaban en decirme que trabajase en lo que ellos me habían pagado desde el primer momento. Así que allí estaba, con mi mejor cara y mi mejor traje, preparada para una entrevista con la intención de conseguir un trabajo que no me iba a gustar pero que no tenía más remedio que hacer si quería salir adelante sola y pagarme los posibles cursos que me llevasen a ser lo que yo quería en la vida. 


    

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 2


     


    MILANA


     


     


    Los empresarios solían tener la estúpida convicción de que los candidatos a algún puesto solo habían postulado a esa oferta en concreto. 


    ¿Había una suposición más ridícula?


    Yo, por ejemplo, había echado currículums a cascoporro, lo cual significaba que no tenía ni idea de las condiciones o el puesto para el que me habían citado. Me metí, una vez frente al gran edificio de once plantas, en una de las diez aplicaciones para encontrar empleo que tenía en el móvil para intentar hallar la oferta y, desde ahí, poder averiguar algo sobre la empresa antes de la entrevista. 


    No era cuestión de parecer saber lo mismo que un aguacate. 


    “Una empresa prestigiosa dedicada a múltiples y diversas tareas, todo en relación al mundo tecnológico y multimedia: Creación de contenido, editores, desarrolladores e incluso un área de marketing digital y estadística.”


    Vamos, la pregunta era qué no se hacía allí.


    La alarma de mi móvil sonó para advertirme que llegaba tarde por lo que guardé el teléfono en el bolso a sabiendas que entraba sin saber absolutamente nada. Solo me quedaba la opción de sonreír y ser más inexacta en mis respuestas que un reloj de arena.


    Subí apretando contra el pecho la carpeta de documentos requeridos, lo cierto era que aquellas exigencias no tenían sentido alguno si se tenía en cuenta que, por la gente que había en el piso indicado, muchos íbamos a irnos tan rápido como habíamos llegado. 


    Quizá era una forma retorcida de comprobar quién podía moverse rápido y quién no. Seguro que había candidatos que afirmaban no poder conseguirlo y pedían llevarlos si eran seleccionados finalmente, pobrecitos que conseguían eliminarse ellos solos. 


    – ¿Es aquí la entrevista? –interrogué acercándome a un hombre con rostro amable. 


    Existían candidatos tan competitivos que rallaban la mala educación. 


    – ¿Cuál de ellas? Esto es marketing digital. –contestó señalando una puerta en concreto. 


    Estaba segura de haber leído en la candidatura de la aplicación que el puesto era de asistente pero no estaba segura de “asistente” de qué. Saqué el teléfono rebuscando en mi gran bolso con una mano con todo el cuidado posible; Tampoco era cuestión de acabar lanzando un tampón por los aires. Di con el Smartphone para abrir de nuevo la pestaña indicada, “Asistente de presidencia”.


    ¿Qué?


    Me quedé con cara de póker al comprobar que, sin querer, me había inscrito en la oferta incorrecta.


    ¿Y para qué me preseleccionaban?


    Mi intención había sido entrar como asistente en alguno de los puestos de asistente ofertados, que eran muchos, pero ni me fijé en cómo se me había colado mi inscripción en la de presidencia. 


    – ¿Milana Hudson? –interrogó una voz dulce y masculino detrás de mí. 


    Se trataba de un chico alto y delgado con un traje que lo hacía parecer impecable. Eso sí, para mí que era una observadora nata, no pasó desapercibida su frente perlada; Eso significaba que estaba algo nervioso por lo que deduje que era nuevo o allí había mucha presión. 


    Perseguí al chico unos pasos por detrás hasta el ascensor. Las puertas se cerraron con nosotros dos dentro y empecé a sentir algo de agobio; No era fan exactamente de los lugares cerrados, pero, por suerte, solo tenía que aguantar un piso más sin montar un espectáculo. 


    –Sois tres candidatas. En este pasillo al final hay unos sillones color crema. Allí el presidente os irá llamando por orden. –informó mientras las puertas se abrían. 


    ¿Qué no bajaba conmigo el maniquí?


    Casi que mejor. 


    Anduve hacia el sitio indicado sin estar segura de si debía salir corriendo antes de que alguien me dijese que había sido un error llamarme. 


    Las otras dos chicas iban también vestidas de manera impecable y llevaban carpetas, similares a la mía, bien sujetas. 


    Pasaron antes que yo y ambas salieron con espléndidas sonrisas en el rostro por lo que deduje que podía entrar tranquila ya que no tenía nada que hacer. 


    –Eres la siguiente. –comunicó la chica que acababa de salir al pasar por mi lado. 


    Había dejado la puerta entreabierta y, aunque volví a plantearme salir de allí, que no se pudiera decir que no lo había intentado. 


    –Buenos días. –dije a modo de saludo formal entrando por la puerta. 


    El hombre que había tras el gran escritorio de roble sentado, levantó la vista hacia mí para estudiarme lo que provocó que soltase un grito ahogado: Era el de la noche anterior, el de la discoteca de siesos. Esos ojos azul marino no eran suficiente comunes como para olvidarlos de la noche a la mañana. 


    –Tú. –exclamé sin poder evitar, pese al intento, quedarme callada. 


    – ¿Milana Hudson, verdad? –interrogó comprobando un papel que debía ser mi currículum. 


    ¿No se acordaba de mí? ¿Era eso posible? La sola posibilidad me ofendió profundamente. 


    –Ayer estuviste en una discoteca, chocamos y fuiste borde. –enumeré convencida de recordárselo. 


    –Suelo ser poco amable con las personas que chocan conmigo por no tener cuidado. –Hizo un gesto invitándome a sentarme frente a él. –Veo en tu currículum que tu preparación fue excelente pero experiencia en el sector, no tienes. –añadió centrándose, al parecer, en la entrevista. 


    –Sí tuve cuidado pero mi prima iba a más perjudicada de la cuenta. –repliqué. 


    – ¿Esto es lo que sueles hacer en todas tus entrevistas? –interrogó soltando en papel para centrarse en mirarme detenidamente. 


    –No, solo en las que me dan exactamente igual. Me equivoqué en la inscripción por lo visto. Yo quería ser asistente de algún área tecnológica no de presidencia, no sé nada de eso. –solté poniéndome de morros. 


    –Fuera tu intención o no inscribirte, lo hiciste. He revisado tu candidatura y me pareces una buena opción. –contestó levantándose para ponerse a mirar por la gran ventana de su oficina. 


    – ¿Yo? ¿Por qué? –interrogué sorprendida. 


    –Porque sabes de tecnología y eso agiliza que puedas hacer tus funciones, no tengo tiempo ni ganas de estar parándome a explicar cada abreviación o términos que utilice. –respondió. 


    –No me interesa, gracias. –murmuré negando con la cabeza. 


    –Pues estás contratada. –replicó soltando un suspiro. 


    –Que no quiero. –reafirmé. 


    –Pasa por el departamento laboral para firmar tu contrato. Mi nombre es Akoni Yull y soy tu nuevo jefe por lo que puedes considerarlo una orden. –indicó para después sentarse de nuevo en su escritorio y  ponerse a mirar la pantalla de su ordenador. 


    ¿Era siquiera posible que acabase de conseguir un trabajo diciendo claramente que no lo quería?


    Salí del despacho, porque tampoco me podía poner a gritarle que no lo quería bajo ningún concepto y que bien habría preferido tirármelo la noche anterior antes del incidente. Dudé sobre si ir al área de personal o no por un simple motivo: Era raro. No podía quererme como secretaria solo por mis estudios porque podía salir de su despacho y coger a cualquier candidato de otras de las entrevistas, casi todos debían tener que ver con el mundo tecnológico en mayor o menor medida. 


    Acabé por recriminarme a mí misma tanta duda y fue a firmar el dichoso contrato. Si no duraba ni dos telediarios por lo menos me pagarían ese tiempo. No podía ponerme demasiado tiquismiquis porque necesitaba el dinero. 


    Me monté en el ascensor con más papeles en la carpeta de los que había llevado. Samantha, la secretaria del ejecutivo de personal, Román, un tío con el pelo rizado marrón y una sonrisa de haberse metido en líos amorosos de oficina más veces de las debidas, me había dado una copia del contrato, mi horario, una hoja de obligaciones generales y otra de personales. No me había parado a mirar nada porque necesitaba salir y poder pensar en la situación tan insólita que estaba viviendo. 


    Cogí el coche para volver a casa con la mala suerte de verme negra para desaparcar. 


    ¿No se había dado cuenta el subnormal que se había colocado delante de mí de cómo me había dejado prácticamente encerrada?


    ¡Si no cabía, que se hubiera ido a otra parte!


    Empecé a maniobrar con un cuidado excepcional, medio centímetro para delante, medio hacia atrás, para ir poniéndolo en posición de salida a velocidad de perezoso. Lo hice tan bien que empecé a atraer la mirada de algunos cotillas subiendo mis nervios gradualmente. Parecía un circo. 


    Cuando por fin conseguí salir, algunos aplaudieron consiguiendo que me ruborizase. Fui a pisar el acelerador pero el propietario del coche que me había jodido, acababa de llegar poniéndose en mitad de la carretera. 


    ¿Buscaba que lo atropellase?


    –La próxima vez te fijas en la distancia que le dejas al coche de atrás. –grité bajando la ventanilla. 


    El hombre se giró tan solo un instante y pude ver sus ojos azules fijos en mí. 


    Mi jefe.


    Akoni se acercó lentamente a mi vehículo y apoyó la mano en el capó para asomarse por la ventanilla. 


    –Milana, cuando vengas mañana a trabajar ten en cuenta que toda esta calle es para que aparquen lo ejecutivos de la empresa. –dijo en un tono seco sin dejarme tiempo a contestar. 


    Genial, era más fácil cagarla con ese tío que con cualquier otra persona en la faz de la tierra. 


    El teléfono sonó al poco de arrancar de allí, deseosa de quitarme del medio, por lo que lo cogí utilizando el sistema de manos libres la llamada de mi prima Lizeth.


    –Dime. –exigí procurando concentrarme en los locos que había al volante. 


    –Necesito que comamos juntas porque tengo que contarte algo. –comentó con tono de estar ilusionada. 


    –Me suena a encerrona, seguro que me vas a pedir algo. –dije parándome un momento en un hueco que encontré para no tener que dar la vuelta.


    –Pues es que te quiero pedir una cosa, anda ven al restaurante que hay frente a la tienda. –dijo y a continuación colgó. 


    Lizeth era un culo inquieto y estaba casi más loca que yo, así que miedo me dio para qué quería fuese a comer. Aún así, era mi prima, por lo que cambié de dirección para ir al lugar indicado. 


    –Ahí estás. –exclamó Lizeth desde una mesa levantando la mano. 


    –No hace falta que se entere todo el mundo. ¿Se puede saber por qué estás tan contenta? –pregunté pidiéndole un menú a la chica del restaurante. 


    –A ti no se te ve tan radiante. ¿Tu entrevista fue mal? –interrogó.


    Por un instante me pregunté cómo había sabido de la entrevista pero recordé haberlo dejado escrito en un posit antes de salir de mi casa. Después habían tenido que irse de allí para entrar cada una a su trabajo. 


    –Me cogieron pero no estamos hablando de eso. ¿Cuál es la noticia que nos ha traído hasta aquí? –pregunté poco dispuesta a hablar de ese hombre enigmático y borde que era mi jefe. 


    –Tengo una cita. –anunció dando unas palmaditas.


    –Eso es genial. ¿Quién es el afortunado? –pregunté tomando la primera cucharada del guiso. 


    –Pues un chico que he conocido en una app. –soltó con el brillo en la cara. 


    – ¿De ayer a hoy? –pregunté sorprendida. 


    –No, mujer, es que estábamos hablando por la app pero hoy ha accedido a que quedemos. –contestó dándole a la cuchara con buen saque. 


    –Enséñame una foto anda, para ver si merece tanto escándalo. –exigí.


    Me mostró la foto de perfil del chico y algunas más subidas a la app, era guapetón y, en gustos, si no había mentido, se parecían bastante. 


    –El problema es que hemos acordado llevar a un amigo cada uno, por aquello de que no sea algo tan frío, cara a cara, uno para uno. –dijo empezando a sonreír de más. 


    –Ahí está, el favor que me ibas a pedir. Si es que no se puede quedar contigo sin segundas intenciones, eso sí, el guiso está muy bueno. –contesté sintiéndome acorralada. 


    –Tienes que acompañarme. Es cierto que pensaba que no te iban a coger en el trabajo pero no nos recogeremos muy tarde. –aseguró con tono suplicante.


    –Pídeselo a Evelyn, es ella la que está todo el día empeñada en encontrar a su príncipe azul. –repliqué quejicosa. 


    No había cosa más incómoda que una cita a ciegas, y aunque se suponía que los amigos de cada lado solo íbamos para romper el hielo, siempre se esperaba que surgiera algo entre ellos también. 


    –No, que como le dé porque el amigo es su príncipe azul se va a poner intensa como ella sola. Lo sabes. Y a mí Marcus me gusta mucho. –murmuró revelando el nombre del susodicho. 


    –Bueno, voy, pero no me pienso liar con el amigo sino me gusta. Y no puedo acostarme tarde que mi jefe es un personaje digno de estudiar. –dije dejando las cosas claras. 


    

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 3


     


    MILANA


     


     


    No era mi gran ilusión irme de cena con dos desconocidos pero no había tenido más remedio que aceptar. 


    Odiaba las citas a ciegas, era la oportunidad perfecta para cruzarse con psicópatas y demás indeseables. Eso por no hablar de que la mayoría solían mentir en sus perfiles y tenían lo mismo en común con su cita que una mandarina y un trozo de queso. 


    Un vestido de negro sencillo iba a tener que ser suficiente arreglo porque me había quedado dormida en el sofá gran parte de la tarde y solo había tenido tiempo al despertarme de plancharme el pelo y ponerme un poco de gloss en los labios.


    – ¡Abre nena! –La voz de Evelyn me sobresaltó y  me puso en alerta. 


    ¿Qué hacía ella en mi piso, sin haber quedado, a esas horas?


    – ¿Cómo tú por aquí? –pregunté con cara de situación. 


    –Venía a decirte de pedir algo de cenar, hoy n tengo el pálpito de conocer a mi príncipe azul. –contestó para después mirarme de arriba a abajo. – ¿Vas a salir? –preguntó tan boquiabierta como molesta. –Me podías haber avisado. –añadió. 


    –Lizeth tiene una cita y me ha pedido que la acompañe. –aclaré mirando que no era la única a la que se le había hecho tarde. 


    – ¿Y por qué no a mí? –interrogó haciendo  un puchero. 


    –Pues no lo sé. –mentí descaradamente. 


    –Anda, la traidora. –soltó Evelyn al ver entrar a Lizeth. 


    – ¿Y tú para qué se lo cuentas? –preguntó mi prima, quien iba despampanante embutida en un vestido rosa fucsia y unos tacones de infarto. 


    –Se ha presentado para pedir cena a domicilio. –rectifiqué resoplando ante tanto drama innecesario. 


    –Y tú no me habías avisado a mí. –acusó mi prima a nuestra amiga. 


    –Si no nos dejamos de reproches, no llegamos. Que por mí bien, me apetece muchísimo un buen kebab aquí en mi sofá. –solté ya sintiendo el martirio de los tacones recién puestos.


    –Pues nada, iros, que ya ceno yo algo sola por ahí. No me voy a poner a  cocinar ahora que no tengo nada y los super ya han cerrado. –afirmó Evelyn muy sobreactuada. 


    –Bueno, pues vente. –concedió Lizeth. –De todas formas, aquí Milana no quiere saber qué friki le ha llevado mi cita de amigo así que, si sois dos, a lo mejor se corta de entrarle a ninguna. –añadió. 


    –Eso es un poco una jugarreta. Esperemos que a Marcus no le siente mal. –dije plenamente consciente de lo pesada que se iba a poner mi prima si resultaba que aquello no salía como esperaba. 


    –Bueno, tendrá que entender que no vamos a dejar a una en casa, y menos si esta se hace la dramas. –aseguró Lizeth ya queriendo salir de pira. 


    ¿Era mejor llegar tres a una cita de dos que llegar tarde? Difícil saberlo. 


    El restaurante en el que se habían citado era extremadamente elegante y eso solo hizo que una palabra apareciese, en letras grandes y en negrita, en mi cabeza, “caro”. Tragué saliva esperando que aquello saliese medianamente bien. 


    Las mesas estaban ocupadas en su mayoría por parejas cuyos looks no dejaban lugar a dudas de cómo se manejaba el dinero por allí. Entre todas, localicé una con dos hombres sentados. 


    –Buenas espaldas sí que tienen. –afirmé en un susurro. 


    –Si es que son esos y no aquellos viejos del fondo. –replicó Evelyn. 


    –No me pongáis más nerviosa, por favor. –exigió abanicándose con la mano Lizeth. 


    Las tres juntas nos acercamos hasta esa mesa para quedarnos inmóviles detrás de ellos esperando a que alguna rompiese el hielo. Genial, encima me tocaba hacer a mí todo lo desagradable. 


    – ¿Marcus? –pregunté recordando el nombre del candidato. 


    El chico, bien parecido, se giró y luego se levantó para saludar primero a Lizeth y luego a nosotras. 


    –Al final somos tres. –dijo con voz de culpabilidad mi prima. 


    Qué mona estaba tan cortada y callada, no como de costumbre. 


    – ¿Tenías miedo de que no fuese el de mis fotos? –interrogó Marcus riéndose. –Tus amigas parecen muy majas pero ninguna me da la impresión de ser cinturón negro de karate. –añadió sonriente para lucir unos bonitos hoyuelos. 


    –Es que yo iba a traerme a Milana pero, a última hora, nos hemos cruzado con Evelyn. –explicó mi prima rápido sin dejar de admirar a su cita. 


    – ¿Milana? –interrogó el otro hombre girándose. 


    Esos ojos azules…


    ¡Akoni era el amigo de la cita de Lizeth!


    – ¿Tú? Bueno, creo que esa cena ha acabado antes de empezar. –murmuré dirigiéndome a mis amigas principalmente.


    – ¿Por qué? –interrogaron al unísono los implicadas en la cita. 


    –Porque aquí el señor es mi nuevo jefe y no quiero tener más conflictos de los que ya hemos tenido. –expliqué haciendo un ejercicio de autocontrol. 


    – ¿Me tienes miedo? –interrogó Akoni sacándome de quicio. 


    – ¿Miedo? ¿Por qué? Puedo cenar en la misma mesa que tú perfectamente pero no lo veo conveniente. –contesté respirando otra vez para no estamparle una de las elegantes copas de la mesa. 


    –Perfecto entonces, sentaos. –solicitó mi pesadilla particular. 


    El camarero, en cuanto vio la situación se apresuró a acercarse para arreglar el tema de la falta de una silla y un cubierto. Pobrecitos, les hacíamos correr injustamente porque la reserva había sido desde el principio para cuatro. 


    Akoni se tomó la libertad, porque parecía de los que se daba constantemente atribuciones que no le correspondían, de pedir vino para todos, agua y los entrantes. 


    –Espero que, por lo menos, me dejes pedir mi plato principal. –solté ya casi envenenándome de tanto morderme la lengua. 


    –Es por aligerar los entrantes y eso, Akoni conoce muy bien este restaurante. –dijo a modo de justificación su amigo Marcus.


    –Tú habla con tu preciosa cita. –repliqué con la mirada fija en Akoni.


    –Eso, Marcus, conoceros mejor. –concedió Akoni sin despegar su escrutinio de mí. 


    –Pues yo creo que eso que están trayendo por ahí tiene muy buena pinta. –exclamó Evelyn. 


    Caí entonces en cómo estábamos ignorando a la pobre entre unas cosas y otras. Decidí sonreír falsamente durante unos segundos mientras ponían en el centro los distintos entrantes. 


    Quesos de untar, paté fino, gambas a la plancha y fiambre del caro. Lo cierto era que, de tan corriente que era, casi suspiré. 


    Probé todo escuchando la conversación de Marcus que se centraba en explicarle a Lizeth que trabajaba para Akoni, específicamente era el director del área de creación de contenido. Cómo no, el señor estirado tenía que estar metido en todos los fregados. 


    Fui a coger unas gambas para ponerlas en mi plato cuando me percaté de cómo las estaban limpiando ambos pijos con cuchillo y tenedor. Sabía hacerlo de ese modo pero había una cosa que era inevitable; Chupar la cabeza se tenía que hacer con los dedos. Así lo hice y me gané una mirada de toda la mesa. 


    –Siento si no estoy a la altura del restaurante. –dije a la defensiva. 


    –No si nadie ha dicho eso. –La prisa de Marcus por quitarle hierro al asunto me dejaba claro que estaba interesado en mi prima. 


    –Prima, relaja. –murmuró Lizeth a mi lado. 


    No podía ni hablar, de verdad. Así se disfrutaba más bien poco de una cena. Había que salir a cenar con amigos o pretendientes bien majos no quedarse en una silla, en el medio de un restaurante por encima de mi nivel adquisitivo, esperando a que llegase la comida para no tener que hablar. 


    – ¿No habéis pensado en lo curioso que es que os crucéis tres veces consecutivas sin pretenderlo? –soltó Evelyn para tensar aún más el ambiente. No respondí aunque crucé otra mirada con Akoni. –A lo mejor es el destino. –añadió feliz. 


    Casi me atraganto con la afirmación y acabé tirando un poco de vino por la nariz. 


    – ¿Desean más vino? –interrogó el camarero que pasó por allí. 


    –Sí. –contestamos al unísono mi nuevo jefe y yo. 


    Por fin pudimos pedir los platos fuertes. El escogido resultó ser algo con muy buen nombre pero con una imagen regulera: Un trozo de carne tan pequeño como mi puño rodeado de una salsa en forma de círculo que no daba ni para mojar, y una hoja de laurel por encima. 


    Eso no llenaba ni la mitad de lo que lo hubiera hecho un buen kebab para cenar. 


    – ¿Coméis siempre en sitios como éste? –pregunté en cuanto hubo un silencio. –Digo, son buenos lugares para hacer dieta. –solté para después carcajearme. 


    Mis amigas se rieron de mi ocurrencia, seguramente estaban pensando lo mismo que yo pero no se atrevían a decirlo en voz alta. 


    –El buen gusto es algo que solo tenemos unos pocos. –afirmó todo lo arrogante que era Akoni. 


    –Pues perdone usted, su majestad. –ironicé poniendo los ojos en blanco. 


    –No deberías hace tan a menudo eso con los ojos, acabarás quedándote con un tic. –soltó Akoni para dejarme por un momento en jaque. 


    ¿Por qué tenía que ser tan idiota?


    –Bueno, sigue hablándome de ti. –solicitó una embelesada Lizeth. 


    Genial, mi prima se había ido a enamorar de uno de los amigos del hombre más sieso de la tierra. 


    Por fin trajeron los postres, si era que a esos trozos de helado más pequeños que un dado podían llamársele así, para después brindar con unas copas por la “estupenda velada”.


    –Creo que deberíamos irnos ya. –aseguró Evelyn que, si otra cosa no, se había divertido comiendo de lo lindo. 


    – ¿Dividimos la cuenta en cinco? –pregunté queriendo terminar con aquello cuanto antes.


    –Ya la han apuntado en mi cuenta. –intervino Marcus sonriéndonos a todas pero deteniéndose en Lizeth. 


    –Nosotras nos vamos en mi coche ya, si necesitas algo me llamas. –dije guiñándole un ojo con mi prima. 


    Sí, iba a quedarse con Marcus posiblemente toda la noche; Solo esperaba que con el amanecer no se le explotase la burbuja. 


    –Pues la comida estaba buena. –comentó Evelyn ya montándose en el asiento del copiloto. 


    – ¿Te ha salido bien acoplarte? –pregunté burlona. 


    Evelyn me pegó de broma en el hombro mientras yo trataba de arrancar el coche. Y por mucho que traté, no encendió. 


    – ¿Qué le pasa a esto ahora? –cuestioné en alto frustrada. 


    La paciencia no era precisamente mi fuerte y menos cuando se trataba de cosas de las que no entendía como lo era la mecánica. 


    –Pues que no arranca. –observó Evelyn. 


    –No me había dado cuenta. –ironicé de vuelta antes de bajarme para abrir el capó. 


    Existían ciertas cosas que las personas hacíamos sin sentido alguno. Una de ellas era la que yo estaba llevando a cabo: Mirar dentro del capó como si, por arte de magia y sin saber nada de mecánica, fuésemos a saber qué diablos le pasaba al coche. 


    – ¿Algún problema? –interrogó una voz masculina y familiar a nuestro lado. 


    Giré la cabeza lo justo para ver a Akoni montando en su flamante coche, ese que me había cortado el paso una vez, esperando nuestra respuesta.


    –El coche nos ha dejado tiradas, si nos acercas a casa… –pidió Evelyn antes de que pudiese impedírselo yo misma cerrándole esa gran bocota.


    –Tengo seguro, Ev. –dije conteniéndome todo lo que pude para no estallar.


    –Pero eso tarda mucho y yo he bebido mucho vino, gestiónalo mañana. –soltó montándose ya en el coche del individuo. 


    – ¿Subes? –preguntó con tono arrogante mi nuevo enemigo. 


    –Qué remedio, tengo una amiga demasiado vaga. –concedí subiéndome a regañadientes. 


    Me mantuve callada todo el trayecto hasta la casa de Evelyn con la intención de bajarme en el mismo punto que ella y hacer el resto del camino en taxi para no tener que compartir, más tiempo del necesario, vehículo con Akoni. 


    –Chica, si va en coche y esto está lejos de tu casa que no veas. –soltó Evelyn complicándome más la noche. 


    –Bueno, eso da igual. –afirmé cogiendo rápido el bolso para bajarme. 


    –Dime la dirección que te dejo en la puerta. –exigió resoplando. 


    ¿Por qué si era él el que se estaba empeñando en llevarme lo hacía con esa cara de pepino revenido? 


    –Plaza Estelar, apartamentos grises, junto a la gasolinera. –indicó Evelyn antes de cerrar la puerta. 


    Mala amiga o tonta, una de dos. 


    

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 4


     


    MILANA


     


     


    Había dormido tan poco que me sentí un zumo mientras preparaba el café. 


    ¿De verdad tenía que ir en esas condiciones a mi primer día de trabajo? ¿Y si no iba?


    Mis pensamientos estaban obsesionados con dos temas clave desde la noche anterior: El coche que había dejado frente a un restaurante caro, y el hombre que me había traído a casa. Recordé lo tenso que había sido el camino. 


    “–No sé por qué te gusta hacer las cosas tan complicadas. –afirmó Akoni sin despegar la vista de la carretera.


    –A mí no me gusta complicar nada, no me conoces para decir eso. –repliqué mirando por la ventanilla para comprobar cuánto quedaba. 


    –Llegas a la cena, me ves y te quieres ir; Se te rompe el coche y eres incapaz de pedirme que te acerque a casa. –enumeró. –Si trabajas de la misma forma, poco vas a durar. –aseguró aprovechando el silencio para pulsar un botón y que empezase a sonar música ambiente. 


    Apagué la música utilizando el mismo botón pero de forma algo más brusca consiguiendo que me mirase de refilón. 


    –Eres tú quien se ha empeñado en contratarme, yo no quiero trabajar para ti. Nunca se me ha pasado por la cabeza ser tu asistente. –señalé. 


    – ¿Por qué preferías haberte acostado conmigo el día de la discoteca? –preguntó sin cambiar ni un poco su tono de voz. 


    Tragué saliva sorprendida porque fuese tan directo. 


    –No eres mi tipo. –mentí. 


    Claro que era mi tipo: Medía más de uno ochenta; tenía el pelo rubio ceniza; Sus ojos eran azules poco comunes; Y la forma de su mandíbula junto con su cuello podía volver loca a cualquier mujer. Sin embargo, su arrogancia lo estropeaba absolutamente todo por lo que me interés era cero al respecto. 


    –Qué suerte, tú tampoco eres el mío. –afirmó parando el coche de pronto.


    – ¿Y cómo no soy tu tipo me vas a dejar en mitad de la nada? –interrogué furiosa. 


    –Estamos exactamente donde me ha indicado tu amiga. –señaló levantando un poco ambas cejas. 


    Me había vuelto a dejar en ridículo yo sola. 


    –Pues qué bien, diría que ha sido un placer pero no lo ha sido. –dije a modo de despedida.


    –Nos vemos mañana a las nueve en mi oficina. –afirmó sin ofenderse, el muy cretino, ni un poquito.


    Le vi arrancar su coche e irse sintiendo la furia bullir de mi interior. Me sacaba de mis casillas de una forma que ningún otro hombre había conseguido hacerlo jamás.


    ¿Pensaba que iba a renunciar porque fuese así conmigo? ¿Era eso lo que pretendía? Pues no lo iba a conseguir.”


    Apuré el contenido de la taza de café explayándome más de lo necesario. Había dado parte al seguro desde la aplicación del móvil e iban a encargarse de ello “a la mayor brevedad posible”. Tenía que vestirme y pasar por la tienda donde trabajaba Lizeth para dejarle las llaves del coche; No pensaba al cabezón de mi jefe que me dejase salir un momento a entregárselas al del seguro ni muerta. 


    “Tanto estrés no puede ser bueno pero vale” fue la contestación de mi prima. Claro, era evidente que a ella su cita sí le había ido bien. 


    Rebusqué en el armario sin estar convencida de cómo se suponía que debía ir vestida para ser asistente de presidencia. Unos pantalones azul marino y una camisa blanca fue lo que escogí convencida de que era tan neutral que era difícil que dijesen algo malo al respecto. 


    Cogí un taxi hasta la tienda con la intuición de estar empezando un día de esos que una misma sabía que no podían salir bien.


    –Espero que Marcus mereciese la pena. –solté tras comprobar que mi prima estaba sola ordenando las camisetas antes de que llegasen los primeros clientes. 


    –Es un chico encantador, fuimos a tomar algo a un reservado. –afirmó con el rostro iluminado. 


    – ¿Y? –pregunté sin mucho tiempo que perder si quería llegar a las nueve en punto. 


    –Y nada más, fue un caballero y quiere que volvamos a quedar. –soltó consiguiendo sorprenderme. 


    –Me pareció majo pero ya sabes que yo no me fío de la gente así como así. Si puedes ir acompañada a la próxima cita, mejor. –afirmé toqueteando un suéter bonito que acaba de doblar. 


    –No toques. –exigió dándome un pequeño manotazo. –Pues eso… La verdad que… No sé a quién. –añadió mirándome con ojos suplicantes. 


    –A mí no me mires. –aseguré ya dándome la vuelta tras dejar las llaves de mi coche en el mostrador. 


    – ¿Ni siquiera si es con otro amigo? –cuestionó a voz en grito cuando estaba a punto de cruzar el umbral. 


    –Ni aunque sea con un adonis griego. –repliqué en el mismo tono antes de desaparecer. 


    La oficina, por suerte para mí, no estaba del todo lejos y el taxista me cobró algo razonable. En ocasiones cobraban tanto por recogerte nada más que daban ganas de ir en bicicleta, qué pena que yo tuviese el equilibrio de un pingüino sobre un aro haciendo el pino. 


    Comprobé aliviada que había llegado con quince minutos de antelación por lo que rebusqué a mi alrededor hasta dar con una cafetería en la esquina contraria. Sí, me daba perfectamente tiempo a coger un café para llevar ya que el de la mañana me había despertado más bien poco. 


    La cola salía por la puerta pero la velocidad de los que atendían me pareció que era buena. Sí, no iba a tardar más de diez minutos ni de coña. A los ocho minutos, aún me quedaban tres personas por delante y ni siquiera podía echarles la culpa a los dependientes porque la realidad era que la gente era muy pesada; Bollos, bandejas de regalo, café para tropecientos de una oficina… Yo solo quería un café con leche grande para llevar y mi paciencia no era infinita. 


    Un hombre con gabardina negra pasó a mi lado saltándose, literalmente, toda la cola.


    ¡Qué morro!


    –Oye, los demás no estamos esperando el autobús. –exclamé suficiente fuerte para asegurarme de que me oyese. 


    Los demás de la cola e incluso los dependientes me miraron como si me hubiese vuelto loca. Locos ellos que se les colaban y no decían absolutamente nada; Panda de panolis. 


    – ¿Disculpa? –interrogó el hombre dándose la vuelta. Akoni. –Tenías que ser tú. –añadió con una medio sonrisa. 


    Me acerqué de dos zancadas a él, que ya estaba en el mostrador para pedir, sin importarme si perdía el sitio en la maldita cola.


    – ¿Te crees el dueño del mundo? –interrogué intentando que viese que no estaba bien por mucho dinero que su atuendo dijese que tenía. 


    –Del mundo no, pero de esta cafetería sí. –contestó dejándome chafada como un puré. – ¿Qué ibas a pedir? –preguntó mirándome con alguna expresión parecida a la diversión en sus ojos. 


    –Un café con leche. –murmuré resoplando. 


    –Pues ponle eso y a mí lo de siempre. Ah, Ferrán, recuerda su cara porque es mi nueva asistente y le tienes que dar a ella sin espera a partir de ahora mi café. –Hizo una pausa. –Y el suyo. –añadió cogiendo ambos envases. 


    –Puedo pagarme un café. –dije ya saliendo junto a él del local. 


    –Te molesta todo. –afirmó cruzando la calle despreocupado dándole sorbos a su café. 


    –No, es que tu actitud de ir por la vida es insultante. –expliqué esperando que entendiese que la rara no era yo, sino él. 


    –No tengo tiempo para esto. Vamos al último piso que te explique qué es lo que tienes que hacer. –dijo sin dar bola a lo que le acababa de decir. 


    Engreído, estúpido, arrogante, y muchísimas cosas más. 


    Le seguí hasta su oficina directamente que estaba en la última planta. No era, por lo visto, el despacho donde me había hecho la entrevista. 


    – ¿De quién era el despacho que utilizaste el otro día? –pregunté incapaz de callarme. 


    Era efecto de los nervios, el silencio solo hacía acrecentarlos. 


    –Mío. –respondió secamente. –Tengo uno en cada planta porque me gusta estar cerca de todos los trabajos que lleva a cabo la compañía. Allí trabajo cuando tengo que intervenir en alguna de las plantas. Es por eso, precisamente, por lo que necesito una asistente. Secretaria, en realidad, ya tengo. –añadió consiguiendo descuadrarme de nuevo. 


    – ¿Cómo que secretaria ya tienes? –pregunté enarcando una ceja.


    –Se llama Samantha y tiene que estar al llegar. –respondió justo cuando llamaban a la puerta. –Y aquí está. –añadió. 


    Una mujer de mediana edad entró con unos folios y se puso a la altura de la mesa del escritorio tras observarme, para empezar a hablar.


    –Hoy tiene una reunión a las doce en la sala de marketing con Giusep; A las dos una comida con Marcus; A las cinco una conferencia con Japón; Y a las siete debería llamar a su madre, es su cumpleaños. –cantó sin prestarme la menor atención. 


    –Asegúrate de que le llegue un regalo y unas flores antes de mi llamada. Cámbiale la cita a Marcus y que venga aquí a la sala de conferencias a comer. –respondió Akoni como un autónomo. 


    –Por supuesto. Vengo a las tres si nada amerita venir antes. –contestó la tal Samantha antes de irse. 


    – ¿Y entonces para qué me necesitas a mí? –pregunté flipando en colores. 


    –Porque tienes que ser mi asistente, no mi secretaria. –rectificó. 


    – ¿Diferencia? Digo, me has encargado tu café de las mañanas. –murmuré incapaz de sentir que me agotaba su forma de ir diciendo las cosas a cuenta gotas. 


    –Si vas a pasar de todas formas por allí, no tengo porque ir yo o mandar a Samantha. –afirmó. –Pero volviendo a lo que importa… Tus funciones van a ser ahorrarme viajes a las diferentes plantas. ¿Sencillo, verdad? –preguntó enarcando una ceja. 


    –Como no seas más concreto… –dije sin querer seguir siendo borde en mis respuestas pero sin otro remedio. 


    Se explicaba como el culo. 


    –Cuando llegues por la mañana tienes que ir planta por planta a pedir los papeles que tengan para mí y, una vez hecho eso, traérmelos. –explicó. Bueno, era bien sencillo. –Después empiezas la ronda otra vez desde la primera planta pero haciendo un informe de situación. Si necesitan algo, como va el progreso de los proyectos y el balance de proyección. –añadió. 


    – ¿Tengo que hacer una especie de plantilla de preguntas? –pregunté levantando ambas cejas. 


    –Puedes hacerlo como más te plazca. Pero tienes que poder contestar a las preguntas que te haga sobre los distintos departamentos porque el fin último de tu contratación es quitarme a mí trabajo absurdo de encima para que me pueda concentrar en las decisiones importantes. –contestó tranquilo.


    –Vale, entendido. Eso quiere decir que voy a tener que ponerme al día con lo que hace cada departamento. –dije empezando a taconear contra el suelo por los nervios de comprobar que sí estaba empezando un nuevo trabajo.


    –Pues empieza ya, nos vemos en cuanto tengas algo. –soltó dejándome en shock de nuevo. 


    ¿Pretendía soltarme así a los lobos directamente? ¿Eso era todo lo que me iba a enseñar?


    –Podrías ser algo más concreto. –exclamé cruzándome de brazos. 


    –La iniciativa es algo que valoro mucho en mis empleados, no me hagas arrepentirme, una vez más, de tu contratación. –dijo con un largo suspiro. 


    Definitivamente, no le aguantaba. 


    Salí de su despacho con los nervios por las nubes y con las manos vacías. No sabía qué se suponía que tenía que hacer así que me planteé mis opciones: Dejar ese trabajo con la certeza de saber que no iba a salir bien, o intentar hacerlo lo mejor posible. 


    Fui hasta la primera planta en ascensor y le pregunté a la recepcionista qué había exactamente allí. Pese a ser la planta de la nada, pedí opinión al respecto a la chica de recepción, al chico de la cafetería interna y a la jefa de limpiadoras y conserjes. 


    En la segunda planta, todo el mundo me ignoró. Al parecer, los de innovación tecnológica estaban demasiado ocupados con el desarrollo de un nuevo modelo de Smartphone que no podían dedicarme ni cinco minutos. Hice un asterisco en el folio para asegurarme de pasar luego, no iba a perder la pelea tan fácil. 


    En la tercera planta, los desarrolladores de los juegos y aplicaciones, me dieron una opinión muy por encima para después preguntarme si Akoni iba a pasar por ahí más tarde. 


    Y así, sucesivamente me fui dando cuenta de que a nadie le agradaba mi presencia y contratación porque me consideraban una ignorante en el mundo de la tecnología que, además, no tenía ni idea de qué preguntas hacer. 


    Por fin en el área de marketing digital, alguien me dirigió la palabra con amabilidad. 


    – ¿Milana? Qué gusto verte. –saludó Marcus. 


    –Igualmente. –murmuré algo avergonzada al recordar como casi estropeo la cita de mi prima con él. 


    – ¿Akoni te ha mandado a dar vueltas sin ton ni son? –preguntó divertido. 


    – ¿Lo hace a menudo? –cuestioné como respuesta.


    –Es complicado trabajar con él cuando no lo conoces, quizá es porque espera que todo el mundo sepa qué hacer pero, además, que lo hagan a su manera. –respondió sonriéndome. 


    – ¿Estás siendo amable conmigo porque te gusta mi prima? –pregunté dándole un pequeño codazo. 


    –Suelo ser amable, pero quizá contigo estoy exagerando. –confesó riéndose.


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 5


     


    AKONI


     


     


    Hacía por lo menos dos horas en las que había perdido de vista a Milana y empezaba a preguntarme si no se habría ido de la empresa sin decirme nada. 


    No era tan malo querer que mis empleados tuvieran iniciativa propia y aprendieran que debían ganarse su puesto en la empresa sin depender de mí. 


    Unos golpecitos en la puerta de la oficina me sacaron de mi ocupación. Antes de contestar, Milana ya había entrado. Desde luego, era posible que hubiera sido mala idea contratarla solo porque tuviera algo que ver con el mundo de la tecnología. 


    ¿La había contratado por eso, verdad? Preseleccionado sí, contratarla no estaba seguro de si había sido por otras cuestiones. 


    –Aquí tienes un informe de todo lo que pasa por estos lares, o al menos lo que me han querido contar. –dijo entregándome unos folios. –Eso sí, me he dado cuenta de un problema interno en un periquete. –añadió chasqueando los dedos. 


    – ¿En una mañana? Sorpréndeme. –contesté recostándome un poco en la silla. 


    –Todos los departamentos odian al resto de departamentos. –soltó eufórica. 


    –Lo dices como si fuese una buena noticia. Además, eso es una suposición absurda, no sé en qué te basas pero estás equivocada. –contesté tocándome el puente de la nariz para aliviar la tensión de tanto trabajo. 


    –Qué rápido despachas mi información sin contrastarla siquiera. –replicó claramente ofendida. 


    –Te doy dos minutos. –concedí haciendo un severo esfuerzo por no despacharla. 


    –Cuando hago preguntas, sobre todo de rendimiento o proyección, se escudan en cosas ambiguas, menosprecian otras áreas. Deberías hacer algo para favorecer la competitividad sin entrar en la competencia insana, al fin y al cabo que vayan bien todos los departamentos y no solo algunos es importante imagino. –explicó. 


    –Le daré una vuelta pero, de momento, tú céntrate en los informes que no están mal. –contesté invitándola a salir de mi despacho. 


    – ¿Y cuando haga eso por las mañanas qué? –preguntó con tonito. 


    –Samantha te habrá habilitado un espacio cerca de su mesa. Estate pendiente de todo lo que pase en el edificio y si crees que algo es digno de mención, me avisas. Además de eso, yo te mandaré a hacer lo que haga falta. –expliqué tranquilo. 


    La oí resoplar antes de irse y negué lentamente con la cabeza. Esa chica me ponía nervioso y eso que yo solía tenerlo todo bajo control. Era irritante e interesante casi a partes iguales. 


    – ¿Se puede? –preguntó Marcus ya entrando. 


    – ¿Por qué todo el mundo llama pero no espera a que conteste? –interrogué cabreado. 


    – ¿Todo el mundo quién es aparte de mí? –preguntó mi amigo divertido. 


    –Déjalo. –contesté sin querer reconocer que me refería a mi nueva asistente. 


    – ¿Nos llevan la comida a la sala de juntas entonces? –preguntó Marcus desabrochándose la chaqueta borrando parte de la formalidad. 


    –Samantha habrá pedido algo para comer. –contesté ya dejando lo que debía hacer para más tarde. 


    Pasamos por delante de secretaria y asistente respectivamente antes de coger el ascensor para bajar a la primera planta.


    – ¿No le has pedido nada a la chica? ¿Le habrás dicho por lo menos donde comer cerca de aquí? –interrogó para después poner una mueca de pensar que era un monstruo. 


    –Se apañará. –afirmé sin querer darle más importancia.


    –Hay mujeres que, aunque sean bien distintas, pueden ser las indicadas. –dijo sentándose tranquilo. 


    – ¿Lizeth te ha gustado de verdad o como otras tantas? –cuestioné procurando verlo como mi amigo de la infancia y no como uno de los ejecutivos de mi empresa que se escaqueaba con la excusa de la amistad más de la cuenta. 


    –Me gusta y vamos a volver a quedar, mañana para comer. –anunció feliz. 


    –Qué bien que podáis quedar solos, llevarse amigos a las citas no es buena idea. –comenté con sinceridad. 


    –En realidad, tengo que buscar a alguien que me acompañe porque en eso hemos quedado. –contestó encogiéndose de hombros. 


    – ¿Y ella a quién va a llevar? –pregunté interesado de pronto. 


    –Pues no estoy seguro porque ni ella lo sabe, pero dice que Evelyn, la amiga entusiasta, es muy de pálpitos así que no creo que piense en tener nada con alguien que no tenga ella su superstición. –contestó. –Me dijo que a Milana podría convencerla si la cita era un tío guapo. –añadió carcajeándose. 


    – ¿Desde cuándo no soy yo atractivo? –cuestioné ofendido. 


    –Si guapete eres y rico. –dijo partiéndose por la mitad. –Pero lo vuestro es de juzgado de guardia; No casáis para nada. –concluyó. 


    –Si puedo trabajar con ella, puedo comer con ella en nuestro descanso de mañana. –repliqué con tono cortante. 


    –No va a querer… –aseguró sin dejar de divertirse. 


    –Pues no le digas que voy yo. –concluí dando por resuelta la situación. 


    ¿Y por qué me acababa de emperrar yo en acompañarlo a esa comida? ¿Era acaso que me sentí ofendido porque ella fuese quien no quisiese repetir la doble “cita”?


    –No voy a conseguir que Lizeth me mande a la mierda por algo que no entiendo. –respondió Marcus. 


    –Si la cosa cuaja, me pedirás algún que otro fin de semana libre para hacer cosas de pareja. –dije a modo de amenaza silenciosa. 


    –Chantajista. Está bien, le digo que es un amigo guapo rico y generoso. –dijo riéndose. –Pero si se enfada, me las pagas. –añadió. 


    Terminamos de comer y me fui a seguir con el trabajo, tener la conferencia con Japón e incluso contesté algunos emails de propuestas. 


    – ¿Me puedo ir ya? –interrogó Milana entrando. 


    – ¿Qué has hecho en toda la tarde? –pregunté apretando la mandíbula. 


    Quería sacarla de sus casillas, era algo superior a mis fuerzas y a mi razón que siempre solía estar en marcha. 


    –Morirme de hambre. –respondió resoplando. –Esperar a que me mandases algo e investigar. –añadió colocando las manos en las caderas. 


    – ¿Investigar? Esto no es una comisaría. –afirmé recostándome en la silla para mirarla. 


    –Si tú no me quieres definir bien mis obligaciones en el trabajo, yo misma me haré cargo de encontrar la mejor forma de invertir mi tiempo aquí. –contestó esbozando una sonrisa. –Hasta mañana, jefe. –concluyó yéndose.


    Milana era peculiar, de eso no me cabía duda. Pero esa gente, tan espontánea, me solía producir rechazo, no atracción. 


    ¿Por qué entonces tenía ganas de querer ver la cara que ponía cuando me viese aparecer por la comida?


     


    Me abroché los botones de la camisa lentamente mientras Johana se vestía, era una de mis amigas puntuales. Mujeres guapas y con las cosas claras, solo buscaban diversión, al igual que yo, sin ningún tipo de compromiso. 


    –Tengo que irme, la sesión de fotos empieza en una hora. –dijo sonriéndome melosamente. 


    No hice ningún movimiento para impedírselo porque, en realidad, quería quedarme solo. Me duché, pedí la cena y me vestí ya con el estómago lleno. Era algo que me gustaba, el servicio de los hoteles, pero dormir me gustaba hacerlo en mi cama, solo. 


    Bajé a recepción para pagar antes de irme cuando me di cuenta de algo: Mi cartera se había quedado en la chaqueta que había olvidado en la oficina. Comprobé en el reloj que eran las once de la noche y eso significaba que en el edificio no quedaba nadie que pudiese cogerla y acercármela. 


    ¿Qué tan factible era decirles a los del hotel quién era y que pagaría al día siguiente? 


    No, eso podía llevar a rumores sobre mi persona o mis amoríos poco convenientes. 


    Marqué el número de Marcus con intención de pedirle que viniese a pagar la cuenta pero el muy inoportuno, que solía estar pegado al teléfono, lo tenía desconectado. Tras mucho pensarlo, marqué el número de Samantha, quien tenía que tener la tarjeta de empresa que usaba para pagar todo lo que le pedía. Tampoco lo cogió. 


    – ¿Caballero, ocurre algo? –preguntó un botones que debía de haberme observado plasmado en el centro del vestíbulo. 


    –No, no. Estoy esperando a alguien. –mentí solo a medias. 


    Nunca me pasaba algo como aquello. En cualquier otro lugar podía dejar mi solo nombre como garantía pero en un hotel… Me gustaba ser discreto con mi vida personal. Finalmente, llamé a mi nueva asistente con poca certeza de que fuese una buena idea. 


    – ¿Sí? –preguntó Milana adormilada al otro lado de la línea. 


    – ¿No tienes mi número guardado y yo el tuyo sí? ¡Soy tu jefe! –exclamé enfadado. 


    – ¿Akoni? –interrogó tras lo que parecía un bostezo. –No son horas, he leído bien mi horario laboral y estoy segura de no tener obligaciones nocturnas. –añadió más mosqueada que somnolienta. 


    –Deja de hablar y vente al hotel “Luxury Gold Tiger” con tu tarjeta del banco, necesito que pagues una cosa y mañana te lo reembolso. –expliqué ya sintiendo que el tiempo se me echaba encima. 


    –No son horas. –murmuró al otro lado de la línea. 


    –Pues muévete que yo también quiero dormir. –dije antes de colgar. 


    Después de dar por finalizada la conversación, no estaba seguro de que fuese a venir a solucionar mi pequeño problema. 


    –Eres un jefe horroroso. –exclamó Milana en cuanto llegó hasta mí vestida de chándal. – ¿Cuánto necesitas? ¿No eres suficiente pijo como para que te fíen? –preguntó colocando las manos en las caderas.


    –Dos mil y sí, pero no quiero dejar mi nombre por aquí. –respondí algo avergonzado. 


    – ¿Dos mil? –interrogó abriendo tanto los ojos que pensé que iban a salirse de sus órbitas. –Pues voy a tener que usar mi tarjeta de débito y las dos de crédito para llegar a ese montante. –añadió acercándose al mostrador. –La cuenta de la habitación… –dejó de hablar para mirarme. 


    –303. –murmuré.


    Estuve callado mientras Milana hizo el pago aunque la de recepción no podía creerse que hubiera tenido el valor de pasar tres tarjetas para un solo montante. Yo tampoco. 


    –La próxima vez, queridísimo y arrogante jefe, antes de venir a darte un revolcón en un hotel, asegúrate de coger la cartera. –acusó mi asistente saliendo a paso ligero del hotel. 


    –Y tú podrías haberte vestido para venir a por mí. –repliqué como si eso quitase lo que había de cierto en lo que había dicho. 


    –Tengo la mala costumbre de dormir por la noche y lo hago cómoda. –afirmó parándose frente a la carretera para después resoplar. 


    – ¿Aún no te han arreglado el coche? –interrogué sabiendo que había sido algo cretino de mi parte no haber tenido en cuenta ese detalle. 


    –Pues no, así que incluiré en tu devolución el coste de ida y vuelta. –contestó enfadada.


    –Te llevo, coche tengo y sé tu dirección. –aseguré metiendo las manos en los bolsillos de la chaqueta parándome a su lado. 


    –Lo que haces por ahorrarte el taxi de vuelta a mi casa. –ironizó accediendo a subirse a mi coche. 


    – ¿Piensa mal de mí por lo del hotel? –interrogué mientras conducía con la curiosidad demasiado viva. 


    –No es mi problema lo que hagas con tu vida personal. –respondió encogiéndose de hombros en el asiento del copiloto. 


    –Creía que tu mal carácter te permitía hacer juicios de valor sobre las personas. –aseguré. 


    –Sí, es así, pero no pienso decirle cosas feas a mi jefe, quien ya de por sí tiene ganas de despedirme. –afirmó rotunda. –Ya estamos en mi casa. Adiós. –concluyó bajándose sin tiempo a decir nada más. 


    Fui directo a casa comprobando que eran las tres de la mañana, iba a dormir más bien poco. 


     


    Abrí los ojos sobresaltado con el ruido que había en la planta baja. 


    ¿Qué maldita hora era? ¿Y quién había en mi casa?


    En el móvil comprobé que eran las nueve por lo que ya debía de haber llegado a la oficina, Sí, era el jefe, pero la responsabilidad era la responsabilidad.


    Me vestí rápido antes de bajar para encontrarme a mis padres dejando sus maletas en mi recibidor. 


    – ¿Se puede saber qué hacéis aquí? –interrogué sin esconder mi sorpresa. 


    – ¿Así es cómo recibes a tu madre? Ayer fue mi cumpleaños. –contestó mi madre echando a un lado su pamela rosa para darme dos besos. 


    – ¿Te llegó el regalo, verdad? –pregunté consciente de haberle encargado eso a Samantha. 


    –Sí, un collar precioso, por eso lo llevo puesto. –contestó con un retintín en la voz. 


    Mierda, había vuelto a descubrirme yo solo. De todas formas, siendo mi madre, debía saber a la perfección que no lo había escogido yo. No solía perder el tiempo en esas cosas. 


    –Me alegro de que te haya gustado. –dije poco entusiasmado. 


    –Me hubiera gustado más una llamada tuya. –replicó sin perder su sonrisa. 


    Sí, Samantha me lo había puesto en la agenda el día anterior, pero lo había acabado posponiendo hasta determinar que con el regalo había sido suficiente. 


    – ¿Has venido a echarme en cara lo mal hijo que soy? –pregunté con una media sonrisa. 


    –A pasar unos días con mi hijo. –aclaró mi madre. 


    No me fiaba de sus intenciones porque, con mis padres, siempre había algo más. Un aumento en sus nóminas de antiguos socios, la petición para que fuese a algún evento que no me resultaba interesante… Siempre más que verme como a su hijo. 


    Un ruido en la parte de arriba de la casa, una vez que nos estábamos sentando en la cocina a desayunar, me pareció extraño. Veía a mis empleados domésticos allí revoloteando. 


    ¿Quién estaba entonces en la parte de arriba?


    

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 6


     


    mIlana


     


     


    Había empezado la mañana mal. Un aviso de mi casero sobre haber intentado cobrar el alquiler y no haber podido me hizo mirar el calendario escandalizada. Comprobé que no había tenido en cuenta al prestarle el dinero a Akoni qué día de mes era. 


    Y ahí estaba yo, colándome por la ventana de la casa de mi jefe para ir en su busca. 


    ¿Qué por qué no había entrado por la puerta? Era una buena pregunta pero había visto entrar a unos señores elegantes justo a mi llegada y no sabía si iban a dejarme pasar.


    –Quién seas, te has metido en la casa equivocada, tengo seguridad. –afirmó la voz prepotente de mi jefe. 


    –Soy yo. –dije en un murmullo saliendo de detrás de la cortina. 


    – ¡Milana! –exclamó sorprendido. – ¿Qué haces aquí? –preguntó. –Espera. ¿Te has colado por esa ventana? –cuestionó sin dejarme responder a nada de lo que decía. 


    –Deberías despedir a tu seguridad, estaban demasiado preocupados por lamerle el culo a los señores de ahí abajo. –contesté riéndome. 


    –Esos señores, son mis padres. –explicó dejándome cortada otra vez. 


    –Bueno, esto… Sabes que no es mi fuerte quedarme callada. –dije a modo de disculpa pobre. –Vengo a por mi dinero. –añadí deseando salir de allí. 


    – ¿Tú no deberías estar ya en la oficina? –preguntó mirando su pesado reloj de muñeca. 


    –Iba a ir pero he tenido un contratiempo. –aseguré con una sonrisa de culpabilidad. –El dinero. –murmuré. 


    – ¿Piensas que te lo voy a estafar? –dijo casi ofendido. –Solo son dos mil euros. Deberías estar en la oficina y habérmelo pedido a mi llegada. –añadió convencido de lo que decía. 


    –Eso que dices es muy bonito, como se nota que para ti dos mil euros es algo que se presta y no tiene mayor importancia. –acusé ya empezando a enfadarme. –Pero para mí es un dineral. Necesito pagar el alquiler de mi piso, sé que te parecerá una estupidez, pero mi casero espera el pago hoy y no tengo ganas de que me ponga las maletas en la puerta. –concluí en una verborrea incontenible. 


    Él no podía entenderme porque era rico pero eso no significaba que yo tuviera que darle explicación alguna por pedir lo que era mío. Todavía iba a quedar yo de cutre. 


    –Esto… No lo había pensado. –contestó visiblemente cortado. –Voy a por la cartera y te lo doy. –añadió tras carraspear. 


    Akoni se dio la vuelta para rebuscar en el primer cajón de una mesilla cercana. Al parecer me había ido a colar justo en su habitación. Qué incómodo. 


    – ¿Tienes dos mil euros en tu cartera? –pregunté asombrada al verlo sacar una cartera y allí el montante del dinero. 


    – ¿Me tengo que disculpar por eso también? –replicó de vuelta. 


    –Como si tú te disculpases alguna vez por algo. –murmuré. 


    – ¿Hijo, no bajas? –interrogó una voz fina y chillona que parecía aproximarse a nosotros. 


    –Escóndete en el cuarto hasta que estés segura de que nadie te vea salir. Nos vemos en la oficina en cuanto pueda ir. –ordenó Akoni para después desaparecer. 


    Flipé con sus órdenes y pensé seriamente en desobedecerle, que yo no daba vergüenza alguna para tener que esconderme. Que sí, que me había colado pero no me creía yo, ni por asomo, menos que los finolis de sus padres. Pero, al final, decidí que lo mejor era esperar a estar segura de que nadie me veía salir. 


    Me descolgué por la ventana de nuevo, cayendo al tejado de una pequeña cabina de seguridad, para después saltar hasta el césped. Desde ahí, estaba chupado, saltar la verja de seguridad y salir corriendo. 


    Eran las diez cuando conseguí un taxi para ir a la oficina, pese a haber recibido un mensaje de los del seguro de tener el coche ya arreglado no había tenido tiempo para recoger las llaves de la tienda de Lizeth, tendría que esperar a la hora de la comida. 


    Al entrar en el edificio sentí que todo el mundo me miraba aunque no debía ser así; ¿Por qué iba nadie a fijarse en mí?


    Empecé la ronda por la segunda planta encontrándome con Joel, jefe de innovación tecnológica, quien me puso cara de disgusto. 


    –A estas horas ya no puedo darte ninguna información porque estoy muy ocupado. –aseguró arrugando la nariz. 


    –A mí me da exactamente igual si tienes tiempo o no porque vas a tener que sacarlo. –contesté nada dispuesta  a que me tratasen como el último mono. –Mi trabajo, por orden directa del presidente de esta compañía, o sea, tu jefe, es hacer la ronda cada día y no voy a estar discutiendo a diario. –informé. 


    –Bueno… Supongo que puedo dedicarte cinco minutos. –concedió ya más tranquilito. 


    ¿Por qué había que ir siempre de sargento por la vida para no dejarse pisar?


    –Cinco o los que sean necesarios. –repliqué sonriendo. –Así que, para beneficio de ambos, he creado una plantilla para contestar diariamente. ¿Sencillo, verdad? –pregunté sin intención de esperar respuesta. –Además de eso, quiero que, cuando tengáis tiempo en el departamento, todos contestéis una encuesta online. Aquí te dejo el QR para que lo repartas. –añadí dándole todos los papeles. 


    Esperé lo que me pareció una eternidad hasta que rellenó mi formulario con una sensación extraña en el estómago: Una mezcla entre nervios y alegría porque imponerme estaba saliendo bien. 


    Hice lo mismo en cada departamento, excluyendo al de Marcus en el que no me hizo falta. Él volvió a recibirme con una sonrisa. 


    –Esa sonrisa me recuerda a la de Lizeth… ¿Ha encontrado ya quien la acompañe? –pregunté. 


    Mi prima me había dado mucho por saco la tarde anterior con lo de volverla a acompañar y, pese a haberme negado, había acabado por concluir que allí nos veríamos. Ni loca. 


    –No, así que deberías venir. –respondió tranquilo.


    –No voy a quedar con otro amigo tuyo, no te ofendas pero la primera vez trajiste a mi némesis. –contesté divertida. 


    –Esta vez es un chico guapo, con intereses diversos y rico. –replicó con un gesto suplicante. 


    –Solo quieres que vaya porque no queréis estar solos de primeras, os da corte. –afirmé sin poder evitar cachondearme de él un poco. 


    –Lizeth me dijo que siempre acabas accediendo, no me hagas suplicarte. –dijo cómplice dándome un pequeño codazo. 


    – ¡Qué remedio! –exclamé. 


    –Os veo muy divertidos. –anunció una voz a nuestra espalda. 


    Akoni, esa voz solo podía ser la suya. Utilizaba un tono tan autoritario…


    – ¿Te canto aquí la ronda o me espero a que subas a tu flamante despacho? –interrogué girándome mientras chasqueaba la lengua.


    –Espérame donde quieras, lo cierto es que no puedo atender tu información de la ronda. –contestó dejándome boquiabierta. 


    –Me he pasado toda la mañana consiguiendo que tus empleados colaboren conmigo y ahora vas y me sueltas que no tienes tiempo de oírme. –repliqué elevando progresivamente la voz. 


    –Tienes que acostumbrarte porque tú tienes que hacer tu trabajo independientemente de si luego yo puedo escucharte o no. –contestó dándose tanta importancia que tuve ganas de tirarle el bolso a la cabeza. 


    – ¿Y se puede saber qué toca ahora que no puede retrasarse ni cinco minutos? –interrogué incapaz de aceptar lo que me había dicho. 


    –Es la hora de la comida. –dijo sonriente como poca veces le había visto. 


    – ¡Si acabas de llegar! –exclamé señalando la evidencia. –Además, yo también tengo que irme a comer y no por eso dejo las cosas a medias. –añadí. 


    –Ya, pero yo soy el jefe. –señaló antes de sonreírme de nuevo. 


    Resoplé para girarme e irme pero él también se puso en marcha con la mala suerte de pisarme la zapatilla en forma de chancla por el talón. 


    – ¿No puedes tener cuidado? –grité comprobando horrorizada que se me había roto el zapato. 


    –Me tengo que ir, he quedado. –anunció Akoni pasando delante de mí. 


    ¿Pero se podía ser más cretino?


    Las sandalias, por mucho que fuesen de vestir, siempre tenían el mismo problema: Se rompían por la línea esa incómoda que se quedaba entre los dedos. Era tan sencillo que alguien te pisase…


    – ¿Te ayudo en algo? –preguntó Marcus tras mirar su móvil. 


    –No, anda. Pero dile a Lizeth y a tu amigo que quizá tardo un poquito. –contesté procurando ser amable con él que se lo merecía. 


    Volví a la mesa de mi escritorio haciendo más parones de los previstos para volver a colocar la zapatilla. Desde luego tenía que encontrar una solución provisional si quería llegar medianamente a tiempo a la comida teniendo en cuenta que no tenía coche ni calzado. 


    Busqué en internet “tiendas de calzado cerca de mí” pero el resultado único que me dio suficientemente cerca era una zapatería de diseño en la que yo no podía ni respirar por si me cobraban. Finalmente, con la decisión de no dejar a mi prima colgada, utilicé la grapadora para hacerme un apaño y salir de allí. 


    Había sido un poco tonta, o eso fue lo que pensé cuando cogí el taxi; ¿Por qué no le había pedido a Marcus irme con él si íbamos exactamente al mismo sitio? Cosas del directo, culpa de Akoni que me ponía nerviosa. 


    Llegué unos minutos tarde a la comida pero aún así, me dediqué unos minutos antes de entrar para poner en orden mi pelo y echarme un poco de gloss, por si al final resultaba que el amigo de Marcus sí que merecía la pena. 


    –Aquí. –exclamó Lizeth desde la mesa cuando me vio entrar. 


    En esa ocasión, no me hizo falta acercarme ni un milímetro más para reconocer a Akoni. Anduve la distancia que nos separaba rápidamente para ponerme a la vista de todos. 


    – ¿Esto es una broma? –pregunté irritada. 


    – ¿Qué le ha pasado a tu zapatilla? Era muy bonita. –exclamó mi prima eludiendo por completo mi pregunta. 


    – ¿Vamos a comer los cuatro? –interrogué de nuevo sin poder creérmelo. – ¿Dónde quedó tu amigo rico, guapo e interesante? –añadí clavando mi vista en Marcus. 


    –Soy rico, guapo e interesante. –aseguró mi irritante jefe. –Bien podría haber sido Lizeth la que cambiase de amiga. –concluyó. 


    – ¿Me estás diciendo que es casualidad? ¿Qué ambos pensaban que era el otro el que cambiaba? –pregunté enarcando una ceja. 


    – ¿Comemos? Algunos tenemos que volver al trabajo. –aseguró cortante Akoni. 


    –Qué alegría de compañía. –murmuré accediendo a sentarme por fin. 


    –Toma. –dijo Akoni pasándome una bolsa bonita azul marino. 


    – ¿Y esto qué es? –interrogué con verdadera curiosidad. 


    –Lo que te has dejado en el despacho. –respondió poniéndose ya a hablar con Marcus sobre el vino que pedir. 


    Abrí la bolsa, sabiendo que yo no me había dejado nada en su despacho porque ni siquiera había entrado ese día, para encontrarme admirando unas sandalias preciosas y que además, debían ser carísimas. Hice un movimiento rápido para mirarle y quedarme perdida en sus ojos azules. Pude atisbar el inicio de una sonrisa pero, de inmediato, volvió su cabeza hacia Marcus para seguirle en su conversación. 


    Me sentí muy extraña pero me levanté, tras disculparme para ir al aseo, con la intención de irme con mi inesperada bolsita al aseo. Allí, boquiabierta como no podía ser de otro modo, admiré las zapatillas de vestir y me las puse sintiéndome la cenicienta. 


    ¿Por qué había hecho eso por mí? Me mordí el labio para después negar con la cabeza asegurándome a mí misma que, en cuanto estuviésemos solos, tendría que darle las gracias.


    Volví a la mesa donde estaban los tres riéndose y permanecí callada escuchando. No me apetecía ser desagradable por lo que me callé cuando los platos volvieron a ser minúsculos. 


    – ¿Te ha comido la lengua el gato? –preguntó en un susurro a mi lado Akoni. 


    –Es que me despista tu amabilidad. –aseguré en el mismo tono. 


    Vi una mirada interrogante de mi prima ante mi cercanía con Akoni pero negué solo un poco con la cabeza indicándole que no era nada de lo que ella podía estar pensando. 


    –Deberías irte. –dijo entonces.


    – ¿Qué? –pregunté de nuevo fuera de juego. 


    –Te quedan diez minutos para entrar de la hora de comer y a tu jefe le gusta la puntualidad. Yo de ti no me jugaría el despido. –respondió quedándose tan ancho. 


    ¿Pero qué acababa de pasar? ¿Por qué sentía que Akoni jugaba conmigo como si yo fuese el ratón y él el gato?


    –Dame las llaves de mi coche, Lizeth, tengo prisa. –exigí sin podérmelo creer. 


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 7


    MILANA


     


     


    La encuesta con QR que había diseñado para demostrarle a Akoni que la relación entre departamentos de su empresa iba peor que nuestra comunicación, estaba saliendo exactamente como había pretendido. 


    ¿Cuál era el problema? Que no podía enseñárselo porque el señorito no había vuelto aún a la oficina. 


    Qué gusto debía dar ser el jefe porque vivía como Dios. 


    –Perdona señorita, ¿sabe dónde está Samantha, la secretaria de presidencia? –interrogó parándose frente a mi humilde escritorio una señora con pamela rosa. 


    ¿De verdad alguien usaba pamela para ir por la vida de diario?


    Recordé haber pensado lo mismo unas horas atrás y solo entonces caí en que, aquella señora, debía ser la madre de Akoni. 


    –Ha salido antes, con permiso del jefe, para una cita médica. –expliqué procurando ser profesional. – ¿Puedo ayudarla en algo yo? –interrogué a continuación. 


    Me costaba mucho hablar de usted porque, para mí, era seguir en la edad de piedra donde los jefes eran tus amos, pero hacía un esfuerzo solo cuando mi interlocutor se veía suficiente finolis como para sentirse ofendido de lo contrario. 


    – ¿Y tú quién eres exactamente? –preguntó tranquila y sonriente. 


    –Soy la nueva asistente de presidencia, Milana Hudson. –contesté empezando a ponerme tensa con tanta parsimonia. 


    ¿Y si seguía con mi plan para mejorar la comunicación de departamentos y pasaba de aquella señora? Seguro que podía entretenerse sola una buen rato contando los quilates que llevaba encima entre todas su joyas. 


    – ¿Nueva asistente? –interrogó mirándome de arriba a abajo. – ¿Y qué es lo que haces exactamente?  No veo necesario que mi hijo tenga dos secretarias. –aseguró sonriente. 


    La madre de Akoni me pareció de esas personas que va de buena, con una sonrisa espléndida, sin querer ofender a nadie, y te metía el dedo en el ojo. 


    –No me ocupo de cosas personales, intento mejorar la eficiencia de la oficina y conseguir maximizar el trabajo de Akoni, su hijo, haciendo una primera criba a todos los asuntos. –contesté inventándome la mitad.


    Bueno, al fin y al cabo, ni siquiera yo sabía qué era lo que hacía exactamente pero sí lo que me había propuesto hacer. 


    –Ni yo lo habría explicado mejor. –aseguró la voz de Akoni a nuestra espalda. 


    –Hijo. –exclamó la mujer visiblemente contenta. 


    –Esta es Milana, mi nueva asistente. –anunció Akoni. –Y esta es mi querida madre Shyla. –añadió mirándome. 


    –Encantada. –dije esforzándome más de lo que creía posible. 


    –Tu padre quiere que quedemos para cenar así que termina lo que tengas que terminar y vámonos. –contestó ella omitiendo mi “Encantada”. 


    –Sí. Esto… Acompáñame Milana. –solicitó Akoni empezando a andar hacia su despacho. 


    Lo hice, básicamente porque no quería quedarme ni un segundo más frente a la petarda de su madre. 


    –Ya sé de dónde has sacado tu arrogancia. –solté ya a solas. 


    –Y aún así te gusto. –contestó dejándome con el corazón parado durante un segundo. –Como jefe. –añadió consiguiendo que volviese a respirar. 


    ¿Por qué me pareció atisbar un brillo de picardía cruzando  por su mirada?


    –He hecho una encuesta para demostrarte que los departamentos se odian entre sí. –contesté procurando sacarme de la cabeza su voz sensual al afirmar que él me gustaba. 


    –Aunque así fuera… ¿Cuál es la importancia? –preguntó sentándose en la silla de su escritorio. 


    –Todos están en el mundo tecnológico y saben cosas. Sin embargo, dudo que se ayudasen ni aun pudiendo. Es una mala actitud porque… ¿Cómo se van a llevar mal los que crean el contenido y los que tienen que publicitarlo? –expliqué esperando que viese que llevaba razón. 


    –Usamos empresas externas muchas veces. –murmuró pensativo.


    –Autarquía. –solté emocionada. –Cuantos menos servicios tengas que pedir fuera porque, en realidad, los tienes aquí, más rentabilizas la empresa en sí. Es casi como si tuvieses nueve empresas pequeñas independientes, no una gigante. –añadí haciendo el gesto de un círculo para enfatizar. 


    –Es genial. –afirmó levantándose de pronto de su silla. –Voy a decirle a mi madre que tenemos que quedarnos a madurar esa idea toda la noche. –añadió ya casi agarrando el pomo de la puerta.


    –Hombre, no sé yo si es necesario quedarse… –Oí el portazo. –Por la noche. –concluí. 


    Me resigné resoplando mientras volvía. Era mejor que quisiese trabajar sobre la idea que si me hubiera mandado a freír espárragos, pero lo cierto era que no había motivo alguno para no poder irnos a nuestra hora y ver lo que hubiese que ver al día siguiente. 


    Akoni volvió y se sentó en el escritorio con una medio sonrisa asomando. 


    – ¿Qué miras? –preguntó después de un buen rato. 


    –Lo has hecho para librarte de tu madre. –reté soltando los folios en la mesa. 


    –Eso no significa que no sea una buena idea, solo que la he usado para mis fines. –respondió despreocupado. 


    – ¿Por qué no quieres cenar con ellos? –interrogué incapaz de dejarlo estar. 


    –Viven en un mundo paralelo que yo no comprendo. Me gusta vivir bien, para eso trabajo, pero no veo necesario estar comprobando los apellidos de la gente antes de juntarme con ellos. –contestó dando muchos más datos de los que esperaba. 


    –Ah. –murmuré sin saber qué decir. 


    – ¿Por qué estudiaste ingeniería multimedia? ¿Qué querías ser exactamente? –preguntó mientras la impresora escupía papeles a diestro y siniestro. 


    – ¿Para qué es todo eso? –cuestioné mirando el taco de folios.


    –Para hacer una análisis de los costos de empresas exteriores. –respondió. –Pero  contéstame, yo lo he hecho cuando has preguntado y era algo más personal. –añadió. 


    –Mis padres son de los que piensan que la titulación lo es todo. Si quieres tirarte por la ventana está bien siempre que un título te diga que eres experto en eso. –contesté riéndome un poco. –Yo no quería hacer nada relacionado con esto en realidad… –dejé las palabras a medias. 


    A lo mejor no había sido lo más inteligente del mundo decirle a mi nuevo jefe que no tenía ningún interés en el mundo de la tecnología en el que me había contratado.


    – ¿Y qué querías ser? Sé todas las que no, porque llevan un título universitario, pero no se me ocurre qué sí. –reflexionó en alto. 


    –No tuve tiempo de pensarlo, algo relacionado con animales era lo que yo quería hacer pero nunca decidí qué: Adiestradora, entrenadora, peluquera, un poco de todo… –contesté con la sonrisa en el rostro. 


    –Deberías haberlo hecho, no estarías siempre de mal humor. –afirmó volviendo a atacarme sin previo aviso. 


    ¿Por qué con Akoni siempre era una de cal y una de arena?


    – ¿Y qué querías ser tú entonces que siempre estás también con un carácter infernal? –pregunté atreviéndome a devolverle la puya. 


    –Lo que soy ahora está bien, me gusta. Lo que hubiera estado bien es ser lo que no fui nunca. –murmuró quedándose pensativo. 


    – ¿El qué? –cuestioné sintiendo que me estaba metiendo en terreno pantanoso. 


    –Un niño. –respondió para después levantarse a coger los papeles de la impresora. 


    Trabajamos en las cuentas en silencio excepto cuando era imprescindible hablar. Quizá los dos habíamos contado datos personales más allá de lo que habíamos querido pero había sido tan sencillo soltarlo…


    Miré de reojo a Akoni, con su mandíbula perfecta apretada y me pregunté cómo debía haber sido su infancia. A lo mejor lo prepararon desde muy joven para el puesto de presidente no dejando que disfrutase de la vida. Me dio tristeza pensarlo. 


    –Es tarde, deberíamos irnos. –dijo cuando el reloj marcaba la una. 


    –Mañana seguirán aquí todos esos papeles. –aseguré mordiéndome el labio.


    – ¿Te llevo a casa? –preguntó cogiendo su chaqueta. 


    Una parte de mí, irracional y estúpida, estuvo a punto de gritarle que sí. Como si haber pasado horas trabajando a su lado no hubiera sido suficiente.


    –No, ya tengo mi coche. –dije con mucho esfuerzo. 


     


    La ronda por la oficina al día siguiente fue rápida, por lo menos nadie me hizo esperar procurando que me cansase y me fuese sin la información pertinente. Encontré a Marcus enfrascado en una conversación vía mensajes por teléfono que, por su sonrisa, apostaba que era con Lizeth. 


    –Marcus. –Mi llamado lo sorprendió. –Necesito que me ayudes haciendo que tu equipo se apunte de buena gana. –expliqué entregándole un papel verde. 


    – ¿Apuntarnos a qué? –interrogó cogiendo el panfleto. 


    Sí, ya que había llegado tarde la noche anterior, me había dado igual dormir un poco menos para hacer unos panfletos. Había planeado una convivencia, así limarían asperezas los distintos departamentos. 


    –Es una jornada de convivencia, con juegos y eso. –expliqué por encima. 


    – ¿Juegos? ¿Perder un día de oficina? –preguntó como si me hubiera vuelto completamente loca. – ¿Tú esto se lo has dicho a Akoni antes de colgarlo por toda la empresa, verdad? –interrogó con cara de preocupación. 


    –Tú déjame a mí. –respondí poniendo los ojos en blanco. –Y apúntate. –exigí antes de salir camino a presidencia. 


    Encontré a Akoni con Samantha cantándole sus obligaciones de la mañana en el despacho. Antes de irse, le entregó un papel verde que solo podía ser el de la convivencia. 


    – ¿Se puede saber esto qué es? –preguntó Akoni malhumorado. 


    A lo mejor no había sido buena idea plantar eso un día después de haber dormido tan poco. 


    –Se ha colgado en todas las plantas y quería saber si pensaba ir para ponerlo en su agenda. –dijo una correctísima Samantha. 


    –Pues te lo dice luego mona, porque primero tenemos que hablarlos. –solté sorprendiendo a ambos. 


    ¡Si no me habían dejado todavía explicarlo cómo iba a decir que sí!


    –Sal Samantha por favor. –solicitó Akoni. 


    Desde luego, Samantha debía de ser una secretaria eficiente desde hacía mucho tiempo porque nunca se llevaba broncas y parecía hacer bien su trabajo. Eso sí, podía, en mi opinión, relajar su look: Traje chaqueta, gafas cuadradas y moño con algunas canas perfectamente apretado. 


    –Habla. –exigió Akoni en mi dirección. 


    –Buenos días a ti también. –exclamé frustrada con su educación. –He estado pensando toda la noche en cómo hacer que se conozcan mejor la gente de los departamentos y esto es lo que se me ha ocurrido. –añadí. –Podemos exigir que se participe con alguien que no sea del mismo departamento y esas cosas. –concluí. 


    –Somos una empresa seria, no un patio de colegio. –señaló severo. 


    –Pero muchas empresas serias hacen cosas así. –rectifiqué entregándole los informes diarios. 


    –Nosotros no somos una de ellas. Y la próxima vez, no pierdas tu tiempo en cosas sin consultarme. Digo, es lo mejor. –soltó todo lo borde que pudo. 


    Me puse seria y tensa. Quería estamparle los panfletos verdes que llevaba en la carpeta en toda la cara, pero me contuve. 


    – ¿Qué necesitas que haga hoy entonces? –pregunté con el corazón bombeando furioso dentro de mí. 


    –Quiero que bajes a ayudar a Marcus todo el día, uno de sus empleados se ha puesto malo y me ha dicho que tú le valías para sustituirle. –contestó sin tener que pensárselo. 


    ¿Me iba a regalar todo el día a otro departamento? 


    Asentí levemente con la cabeza y salí de allí. No entendía el propósito de mi contratación porque, en realidad, no tenía ninguna función que no fuese recoger un informe matutino en cada planta para hacer uno solo que darle a Akoni en menos de una hora. 


    – ¿Para qué soy buena? –pregunté plantándome frente a Marcus.


    – ¿Sabes renderizar? –interrogó con el rostro compungido. 


    –Sí. –contesté escuetamente. 


    Y eso hice, renderizar una creación multimedia todo el día para una campaña de marketing con la que iban atrasados. Emocionante. Me reí irónicamente de mí misma al pensar en mis padres: Si me vieran estarías orgullosos, haciendo exactamente lo que ellos habían planeado para mí aunque a mí no me gustase. 


    –Se te da bien. –dijo Marcus a mi espalda después de un buen rato. 


    –Sí, es mi pasión. –ironicé. 


    – ¿Qué te ha dicho Akoni de la convivencia? –preguntó. 


    No lo haría con mala intención porque no parecía de esos, pero si él mismo me había dicho que a él no le iba a gustar, no sabía para qué preguntaba. 


    –Me ha mandado aquí abajo. –respondí encogiéndome de hombros. 


    –Que no te haya despedido ya me parece un milagro. –aseguró riéndose. 


    ¿Tan cuadriculado era Akoni? ¿No podía una presentarle una buena idea porque no era de su estilo? Ya se podía ir a freír espárragos porque si me había empezado a caer bien en algunos momentos, se me habían olvidado por completo. 


    

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 8


    MILANA


     


     


    A última hora de la tarde, tras una pausa ridícula para comer, estaba reventada. Me resultaba mucho más llevadero pasarme el día haciendo cosas aunque acabase cansada que plantarme delante del ordenador esperando a que un programa renderizase con mi vigilancia para ir dándole al continuar de vez en cuando. 


    –Bueno, si no me necesitas para nada más. –dije mirando a Marcus que estaba enfrascado en su ordenador. 


    –No, así está perfecto. –contestó. –Mañana creo que vuelve Braum pero si no aparece ten por seguro que le pediré a Akoni que te vuelva a mandar. –contestó intentando, o eso entendí yo, hacerme un cumplido. 


    –Esperemos que vuelva Braum. –dije sin callarme que no era mi gran ilusión. 


    –Milana. –llamó Marcus cuando ya estaba a punto de cruzar ese umbral que separaba la zona de trabajo de la de los ascensores. –Deberías comprobar el correo de empresa antes de irte. –soltó con un tono que daba la impresión de que estaba bastante divertido. 


    Dudé, ya había fichado y no veía ningún motivo para dar la vuelta. Aún así, era suficiente cotilla como para pararme y meterme en la cuenta de empresa desde el teléfono. Parpadeé dos veces al comprobar que Akoni había autorizado la convivencia y, personalmente, pedía a todos los empleados que fuesen. 


    –Me dijo que no. –murmuré. 


    –Pues algo ha debido hacerle cambiar de opinión. Lo conozco desde que éramos pequeños y me sorprende tanto como a ti. –contestó Marcus. 


    Así que los dos se conocían de cuando eran pequeños… Supuse que tenía lógica, Akoni no parecía accesible para hacer amigos así como así. 


     


    Me desperté de buen humor, Akoni había aprobado la convivencia para el sábado y eso significaba que solo me quedaba ese día de trabajo antes del fin de semana. 


    Bajé de mi apartamento, fui en coche hasta la oficina y no encontré aparcamiento a la primera; Ni a la segunda, ni a la tercera.


    ¿Por qué era tan fácil que se me estropease la mañana?


    Aparqué en el quinto pino, casi que me hubiera salido mejor ir en transporte público, y fui andando hasta la puerta de la empresa para encontrarme con mis padres en la puerta. 


    – ¿Qué hacéis aquí? –pregunté con mi voz de pánico en su máxima expresión. 


    –Hemos venido a ver dónde trabajabas, lo cierto es que ni tu madre ni yo nos lo creíamos. –anunció mi padre. 


    Les había dicho que había conseguido trabajo en algo relacionado con la tecnología por teléfono y conseguí que estuvieran medio contentos. Pero, al parecer, no selo habían creído del todo. 


    –Pues ya veis que sí. Ahora, me es muy grata vuestra aparición, pero tengo que entrar a trabajar. –murmuré. 


    – ¿Y cómo es que te han contratado sin experiencia? Digo, como te resististe tanto en empezar a tener trabajos relacionados con tus estudios. –acuñó mi madre. 


    – ¿Milana, subes? –preguntó la voz conocida de Akoni llegando hasta la puerta. 


    En su mano llevaba dos cafés y recordé súbitamente que debía de haberlos cogido yo.


    ¿Por qué se me tenían que olvidar cosas tan simples?


    –Esto son mis padres, Georgina y Alfred, han venido a comprobar que de verdad he conseguido un buen trabajo en una empresa tecnológica. –solté en una especie de súplica.


    ¿Podía él salvarme de aquella situación?


    –Su hija es una excelente profesional que ha encajado desde el primer día en todos los proyectos de mi empresa. Soy el presidente de la compañía, Akoni. –dijo para después estrechar las manos de mis padres.


    –Es un placer. –aseguró mi padre más que contento. 


    –Y ahora si nos disculpan… Tenemos cosas que hacer. –dijo haciendo un movimiento de cabeza para que le siguiese. 


    –Ya nos vemos a la hora de la comida. –afirmé despidiéndome con la mano. 


    –Me debes dos. –aseguró entrando con la cabeza bien alta. 


    – ¿Dos? –pregunté mirándole sorprendida. 


    –Una por sacarte de encima a tus padres y otra por este café. –contestó entregándome el vaso de cartón sin despegar su vista del ascensor que estaba por llegar. 


    –Entonces solo una. –murmuré. Eso consiguió que me dedicase la atención por fin. –Lo de la convivencia es por ti, no por mí. Así que solo te debo la del café. –aseguré antes de salir del ascensor en nuestra planta. 


    Fui directa a mi escritorio para imprimir la plantilla que había diseñado antes de empezar la ronda. 


    Me sorprendió comprobar que, en todas las plantas, había por lo menos un comentario sobre la convivencia. No todos eran buenos pero era algo que no esperaban y tenían curiosidad. 


    Aquella mañana, bien porque no quería entrar tan pronto en el despacho de Akoni y que me mandase a otro departamento, bien porque tenía mis propios planes, decidí echarle un vistazo a los informes para, además de hacer una síntesis para el jefe, poner mi propio criterio sobre los proyectos. Sí, posiblemente me mandaría donde Cristo perdió la sandalia Akoni, pero por intentarlo no perdía más que tiempo. 


    A la hora de comer, me preparé para bajar a encontrarme con mis padres. Ya que habían hecho un viaje más o menos largo, no querían irse de la ciudad sin verme un rato. 


    –No has pasado a darme los informes. –dijo Akoni, quien al parecer se percataba de mis idas y venidas. 


    –Sí, esto… Aquí tienes. –contesté entregándoselos. 


    Miró el taco para devolverme la mirada mientras enarcaba una ceja. 


    – ¿Qué son las tarjetitas? –preguntó poco dispuesto a averiguarlo por sí mismo. 


    –He hecho unas anotaciones sobre todos los proyectos en tarjetas independientes. Te las paso ahora para que me eches la bronca después de comer. Que las penas con pan son menos. –contesté rápida saliendo antes de que dijese cualquier cosa al respecto. 


     


    La comida con mis padres había sido un infierno, como siempre. Solo me preguntaban sobre mi contrato, cuánto duraba, qué me pagaban y si ya me había decidido a quedarme allí hasta mi jubilación. 


    Llegar a la oficina fue un alivio pero, cuando subí al último piso y lo primero que vi fue la mano de mi jefe haciéndome una seña para que fuese a su despacho. 


    Sí, me iba a decapitar. 


    –Si no te gustan las anotaciones simplemente no digas nada al respecto. –exigí entrando para fijarme en Marcus, quien también estaba allí sentado. 


    –Tu idea de la convivencia no va a salir bien. –aseguró mi jefe con cara de situación. 


    – ¿Y eso por qué? Accediste y es mañana. –repliqué poco dispuesta a que mi primera idea puesta en marcha se fuese por el garete. 


    –Porque la gente no para de hablar de con quién participará en tus dichosos juegos. –respondió frotándose el puente de la nariz. 


    – ¿Y cuál es el problema? –pregunté colocando ambas manos en las caderas. 


    –Que nadie quiere ir con él. –dijo riéndose Marcus desde la silla. 


    Me carcajeé sin poder evitarlo. ¿Alguien tan poderoso estaba preocupado por algo tan banal como con quién participar? 


    –Vayan juntos. –propuse quitándole importancia. 


    –Yo participo con Braum y ya me apunté. –intervino Marcus sin dejar de parecer divertido. 


    –Bueno, pues ir tienes que ir. –señalé cogiendo de su mesa un panfleto de los míos para revisar el plannig. –Tus empleados no van a ver con buenos ojos que les animes a ir por email para quedarte aquí solo en la oficina. –concluí. 


    –No pienso ir como un jefe prepotente que no quiere participar en los juegos pero obliga a sus empleados a hacerlo. No sé en qué va a ayudar eso a la relación entre departamentos como no sea para que se unan en mi contra. –argumentó visiblemente enfadado. 


    –La solución es evidente. –intervino nuevamente Marcus. 


    El jodío no perdió la sonrisa ni un solo minuto, como se notaba que no se jugaba nada en aquella discusión. 


    –Sí, cancelar por inclemencias del tiempo o cualquier otra cosa que se nos ocurra. –contestó Akoni vehemente. 


    –Que vayas y no participes si no quieres pero que no molestes. –repliqué dando la solución. 


    –Que participéis juntos. –aclaró Marcus. 


    Ambos le miramos como si se hubiese vuelto loco. 


    –Mejor retírate que encontremos una solución funcional. –solicitó Akoni. 


    –Si no lo hacéis así, será un proyecto fallido. Vaya imagen queréis dar sin participar ni el presidente de la compañía ni la que plantea la idea. –argumentó Marcus ya levantándose. –Buena suerte. –concluyó saliendo. 


    –Que tú y yo participemos juntos, vaya locura. –murmuró Akoni. 


    –Espera. –solté apresurada. –Que yo no tengo pareja. –exclamé cayendo en lo que había dicho Marcus. –He estado tan pendiente de otras cosas que no he buscado quien participe conmigo. –susurré horrorizada. 


    ¿Cómo se me había pasado por alto un detalle tan fundamental?


    –Para tener tiempo y ser suficiente detallista de hacerme estas tarjetas tan críticas de cada situación no pareces muy consciente de tus propias ideas. –respondió juzgándome. 


    –Mira, Marcus tiene razón, ni tú ni yo podemos aparecer en la convivencia sin intención de participar. –solté.


    –Tú no podrás, yo soy el presidente de la compañía y puedo hacer lo que me parezca conveniente. –rectificó sin emoción evidente en el rostro. 


    –Pues me parece muy bien. –dije conteniendo mi enfado. – ¿Me vas a dejar plantada para que quede mal en mi primera iniciativa? –interrogué respirando hondo. 


    No me contestó por mucho que esperé así que me fui de allí dando un portazo. 


    ¿Me quería despedir? Que lo hiciese, estaba tan cabreada que me daba igual. 


    Fui directa a mi casa aun sabiendo que me había saltado parte de mi horario laboral sin permiso. 


    Una vez en mi apartamento me puse el pijama e hice unas palomitas. Disfrutar de mi última tarde antes de presentarme en la convivencia para ver que Akoni no iba a participar y que, además, me iba a despedir por irme de su oficina de esa manera. 


    El timbre sonó cuando estaba a punto de ponerme a hacer una pizza y me pregunté quién pensaba apuntarse sin previo aviso. 


    – ¿Sí? –interrogué esperanzada porque fuese un vecino. 


    –Nena, abre. –contestó la voz inconfundible de mi amiga Evelyn. 


    Lo hice.


    – ¿Qué haces aquí? –pregunté dándome por vencida dejándola entrar. 


    –Necesito que me hagas un favor porque creo que he encontrado al amor de mi vida. –contestó volviendo al hilo de siempre. 


    Quería a Evelyn, era mi mejor amiga si quitaba a mi prima de la ecuación, pero su teoría del destino y el amor era agotadora. 


    –No puedo salir hoy de fiesta, mañana tengo una convivencia. –respondí disculpándome colocando ingredientes en la pizza para dos. 


    –Que no es eso. Si yo sé perfectamente que tienes una convivencia. –replicó sorprendiéndome. 


    – ¿Lizeth? –interrogué de vuelta intentando buscar una justificación para que ella supiera de mi agenda. 


    –Sí, se quiere presentar allí para ver participar a Marcus. –contestó sentándose en uno de los taburetes de la cocina. 


    –Es una convivencia únicamente para los integrantes de la empresa. –rectifiqué haciéndole una advertencia. 


    –Pero como tú la has planeado había pensado que podías colarnos de alguna forma a las dos. –soltó sin cortarse un pelo. 


    – ¿Qué? –dije mientras procuraba que la bandeja de la pizza no volase por los aires de la impresión. – ¿Y para qué quieres entrar tú? ¿Piensas que en la convivencia estará tu príncipe azul? –cuestioné ya al borde del ataque de pánico. 


    –Sé que va a estar. –respondió ilusionada. –Es un chico muy guapo que vi salir de tu empresa el otro día cuando pasaba de camino a mi trabajo. –añadió. 


    – ¿Pretendes que me echen? ¿Es eso? –interrogué con un gritito ahogado. 


    –Venga, busca la manera de colarnos. –suplicó. 


    Me quedé quieta, pensativa, porque lo cierto era que yo ya pensaba que, de todas formas, la convivencia iba a ser mi primera y última actividad en la empresa. 


    –Os voy a meter como parte de la organización. Lo que significa que os voy a poner una tarjeta identificativa impresa aquí en mi casa a cada una y vais que chutáis. –accedí porque debía haberme vuelto loca. 


    Evelyn se sintió tan feliz que dio algunas palmaditas infantiles al aire antes de empezar a comer la pizza recién sacada. Sí, no se conformó con meterme en un follón con lo de querer colarse en la convivencia, también se comió parte de mi cena. 


    Bueno, tenía curiosidad por saber qué chico guapo había despertado la pasión de Evelyn. 


    

  



  

     


     


     


    CAPÍTULO 9


    MILANA


     


     


    Me vestí con vaqueros claros, una camiseta corta blanca y zapatillas del mismo color. Preparé una bolsa de deporte con ropa de repuesto por si, por un milagro, conservaba mi trabajo y podía participar en los juegos que yo misma había preparado. 


    El timbre de mi casa sonó y tuve ganas de esconderme, nada bueno aparecía en esa puerta nunca. Lizeth y Evelyn entraron en cuanto abrí emocionadas. 


    –Aquí tenéis las acreditaciones pero, vamos, que me las he sacado de la manga. –informé mirando al cielo.


    –Seguro que vamos a pasarlo genial. –soltó Evelyn optimista.


    – ¿Sabes quién le gusta? –pregunté mirando a mi prima. 


    –No tengo ni idea, a lo mejor ni siquiera es un trabajador y es un cliente puntual que pasó por allí, pero sabes cómo es. –murmuró Lizeth en respuesta.


    –Madre mía, la que se va a liar. –dije en voz baja saliendo del departamento. 


    En el paraje reservado para la convivencia había mucha gente, todo el mundo parecía animado y nadie preguntó nada cuando yo entré con mis dos amigas. Por lo menos ellas iban a disfrutar el día tal y como lo habían planeado. 


    –Milana. –La voz firme de mi jefe a mi espalda me tensó más que el momento de un gol. 


    Crucé los dedos para que no me despidiese. 


    –Has venido. –murmuré sin saber qué más decir. 


    –Sí. Tú y yo participaremos juntos. –anunció con una expresión pétrea en el rostro. 


    Me quedé callada porque en aquel momento solo tenía dos opciones: Participar con mi jefe aun sabiendo que nos podíamos matar en el intento, o volverme a jugar el despido. 


    –Claro. –susurré.


    –Por alguna razón que no logro comprender, la idea ha calado de una manera proactiva en los departamentos y después de estudiar los resultados de tu encuesta… Deberíamos comprobar que van relacionándose mejor para aumentar la proyección. –explicó. 


    Seguía sin mover algún músculo en su cara que me indicase si estaba furioso o contento. 


    – ¿Por qué vas a participar conmigo? Creía que eres el jefe y tú podías hacer lo que te diera la real gana. –dije parafraseándole. 


    –Poder y deber son cosas bien distintas. No debo traerles aquí y sentarme en un trono como si esto fuese una diversión personal. –argumentó. 


    Asentí con la cabeza sin decir nada más. Me había jugado el puesto demasiadas veces en muy poco tiempo. 


    Encontré a Lizeth y a Evelyn cuando iba a dar comienzo el primer juego: Morder la manzana. Ellas habían ayudado a colocarlas colgadas del techo, a la misma altura e iban a ser las jueces. Ya que habían ido, pensaba exprimirlas al máximo. 


    No parecían disgustadas y me acabé fijando, inevitablemente, en cómo miraba Evelyn a Braum. Al final sí que estaba el chico que le había gustado… ¡Lo que podía intentar ella si creía que se trataba de su dichoso destino!


    – ¿Se muerde la manzana por turnos? –preguntó mi jefe prácticamente en mi oreja. 


    Le miré como si me hubiese hablado un extraterrestre.


    – ¿Nunca has jugado a esto? –pregunté sin dejar de analizarle. 


    –Si pregunto, es por algo. –respondió tajante. 


    Sentí algo de pena, quizá sí era cierto que no había tenido una niñez que le hubiese gustado y eso le había convertido en un ser frío y mandón como era. 


    –Ambos comemos de la manzana al mismo tiempo. De hecho, somos nosotros mismos, mordiéndola los que hacemos que no se mueva para seguir comiendo. La pareja que termine antes de comerse la manzana, gana. –expliqué sin terminar de creerme que hubiera que explicarle a alguien un juego tan popular. 


    –Entendido. –dijo quitándose la chaqueta del traje. 


    Hasta ese momento no había caído en cómo había decidido vestir mi jefe para la ocasión: ¡Qué iba en traje chaqueta como todos los días a la oficina!


    Desubicado. 


    –Remángate también. –sugerí. Me observó apretando un poco la mandíbula. –Digo, si quieres parecer un mortal entre mortales. –ironicé. 


    Para mi sorpresa, decidió hacerlo. 


    –El juego es bien simple y todo el mundo aquí conoce el funcionamiento. –gritó al círculo de gente Evelyn que se estaba encargando de ser la megafonía, seguramente para llamar la atención de Braum 


    –Deberían explicarlo de todas formas, por si alguien no lo conoce. No son buenas directrices de juegos, y me he dado cuenta perfectamente de que son tu amiga y tu prima. –murmuró molesto Akoni en mi oreja. 


    –Bueno, lo hecho, hecho está. –repliqué como si con eso yo llevase razón. 


    Nos posicionamos como debíamos. Se me hizo muy extraño estar frente a mi jefe esperando para comernos una manzana al mismo tiempo. ¿Y si nuestras bocas se llegaban a rozar? No debía pensar en eso. 


    Akoni estaba tenso, como si aquello no fuese un juego. Dieron el pistoletazo de salida consiguiendo que todos empezásemos nuestra función pero la actitud de mi jefe, con sus aspavientos, consiguieron que me pusiera a comer la manzana al cien por cien. Lo entendí enseguida: Quería ganar. 


    –Ya está. –gritó enseguida. 


    –Creo que Braum y Marcus lo han dicho al mismo tiempo. –murmuré encogiéndome de hombros. 


    – ¿Qué? No. Nosotros hemos acabado primero. –aseguró severo mirando la manzana de los indicados que estaban a nuestra derecha. 


    –Paso al jurado. –dijo Evelyn llevándose a Lizeth con ella. Supe lo que iban a hacer incluso antes de que la idea pasase por sus mentes. Las conocía. –La victoria es par Braum y Marcus mientras que el segundo puesto queda en Akoni y Milana. –soltó sin pensárselo. 


    – ¡Pero eso es injusto e incierto! –exclamó Akoni. 


    –Bien jugado. –dije yo cogiendo a mi jefe del brazo para llevármelo unos pasos alejados del gentío. 


    – ¿Qué haces? Debemos reclamar nuestro lugar porque es injusto. –comenzó a decir en una verborrea que no esperaba. 


    –A Lizeth le gusta Marcus y a Evelyn le encanta Braum. No tenemos nada que hacer ahí. –expliqué sorprendiéndole. –Además, es un juego Akoni, qué más da. –añadí llamándole por su nombre. 


    Akoni se quedó mirándome como si no fuese capaz de comprender lo que le estaba diciendo, como si el solo hecho de participar en algo sin la intención de ganar al cien por cien fuese una locura. 


    ¿Cómo se debía vivir queriendo ser el mejor en absolutamente todo lo que hacía? 


    –Debemos participar sin intención de ganar, qué absurdo. –murmuró disgustado cruzándose de brazos. 


    –Hombre, si ganamos por diferencia no tendrán más remedio que darnos el primer lugar; Pero si empatamos con ellos, se lo darán a ellos. –expliqué intentando no reírme por lo picado que se le veía. 


    Fue como ver a un niño dentro del gran empresario. 


    –Pues ponte las pilas entonces, Milana, porque no pienso ser el segundo en todo. –contestó vehemente. 


    Empecé a plantearme que, quizá, no había sido tan buena idea lo de la convivencia sin investigar un poco más a mi jefe. 


    El segundo juego, era el de la carretilla: Uno de los dos coge los pies del otro, quien camina con las manos hasta la meta. 


    En el momento en el que Evelyn anunció que iba a dar comienzo el segundo juego y cuál era, casi me atraganto. No quería que Akoni me cogiese de las piernas, era algo muy… ¿Íntimo? Me daba vergüenza la postura, pesar mucho y un sinfín de cosas que pasaron por mi cabeza en ese momento. 


    ¿Lo peor? No tenía forma de escaquearme. 


    – ¿Eres rápida andando con las manos? –interrogó mi jefe observando el recorrido que teníamos que hacer como si estuviese estudiando un tablero de ajedrez y sus opciones. 


    –Como tú comprenderás, no hago la limpieza de mi casa haciendo el pino. –respondí abruptamente. 


    –Ponle ganas, que si ganamos, empatamos a puntos. –añadió mirando la tabla de puntuaciones. 


    Puse los ojos en blanco pero no dije nada, tampoco era cuestión de rebatirle al jefe hasta que se pillase un rebote. Pues nada… Carretilla se había dicho. 


    Akoni no hizo ningún comentario cuando tuvo que cogerme de las piernas y eso fue un gran alivio para mí. Observé a mi derecha a Marcus que iba cogido por Braum prácticamente descojonándose. 


    –Te parecerá gracioso. –murmuré para que solo él me oyese. 


    –Esto quedará en mi memoria para siempre. –aseguró divertido. 


    – ¿Preparados? –cuestionó Lizeth que no se quedaba atrás en lo de llamar la atención. –Tres, dos, uno… ¡Ya! –gritó. 


    Nunca había puesto una mano delante de otra tan rápido como en aquella ocasión. Otra cosa no pero agilidad tenía. El recorrido era larguito pero llegamos los primeros. 


    Me incorporé victoriosa y Akoni me dio un abrazo celebrándolo. Eso sí que no me lo había esperado. 


    –Vamos empatados, guarda tu emoción. –dijo Marcus pinchando a Akoni sin dejar de reírse. 


    –Ahora sí que tenemos que esforzarnos. ¿Cuál es lo siguiente? –preguntó con un brillo parecido a la diversión en sus ojos. 


    –Coger la aceituna. –murmuré incrédula. 


    – ¿De dónde? –cuestionó sin entenderme. 


    –De un plato lleno de harina, con la boca. –expliqué. Su cara fue un poema. –Solo tiene que hacerlo uno, puedo hacerlo yo. –sugerí. 


    No me imaginaba, ni por un segundo, a Akoni embadurnado de harina.


    –Sí, hazlo tú. –murmuró pensativo. 


    Con lo mucho que debía costarle tener constantemente ese pelo y rostro impecable. 


    –Uno de cada equipo a la mesa de los platos de harina. –solicitó gritando Evelyn. 


    Me senté con el corazón bombeando dentro de mí notando como Akoni tenía clavada la mirada en mí. 


    ¡Qué presión!


    – ¡Gana Milana! –chilló Lizeth en cuanto salí del plato con la cara llena de harina pero la dichosa oliva en la boca. 


    –Genial, nos has puesto por delante. –dijo felicitándome Akoni. 


    –Anda, búscame algo para limpiarme la cara. –solicité riéndome. 


    ¿Cómo podía ser tan competitivo en algo tan amistoso como una convivencia?


    –Toma, han dejado aquí barreños. –dijo con una voz más suave de la que había usado alguna vez. 


    Me limpié la cara con agua limpia y él me facilitó un pañuelo de seda para secarme. Olía a jabón y a menta fresca por lo que deduje que era suyo. 


    –Gracias. –murmuré. –Te toca a ti participar en el último. –añadí. 


    – ¿Y eso es…? –preguntó rascándose la nuca. 


    –Carrera en saco de uno de los del equipo. –expliqué. –Si ganas, ganamos. Si gana Marcus, empatamos. Si gana cualquier otro, ganamos. –enumeré pensando en nuestras posibilidades. 


    – ¿Por qué noto en tu voz que tienes tu opinión al respecto? –preguntó cogiendo el saco que le tocaba. 


    –Nadie quiere un jefe engreído que no sea capaz de bajarse del burro ni en una convivencia. –respondí. 


    – ¿Me estás pidiendo que pierda? –interrogó sin comprender mi punto de vista.


    –Te lo estoy sugiriendo. Si gana Marcus no habrá ganador porque habrá empate. Es un resultado muy atractivo para una convivencia. –expliqué. 


    No dijo nada al respecto pero se puso en la línea de salida. Veía su potencial físico incluso en la distancia, podía ganar perfectamente, entre otras cosas porque era el único que pensaba tomárselo tan enserio. 


    Empezó la carrera y estaba a la par con Marcus pero algo adelantado. Negué un poco la cabeza ante su negativa a hacer algo tan sencillo como quedar segundo pero, repentinamente, frenó y Marcus pasó hasta la línea de meta. 


    Inevitablemente, sonreí. 


    A lo mejor no era tan cabezón como aparentaba ser. 


    –Bien jugado. –dije acercándome a Akoni. 


    –Pensaba que ibas a ganas. –intervino Marcus. 


    –Me adelantaste en el último momento. –respondió Akoni encogiéndose de hombros. –Voy a hablar con las “organizadoras”. –añadió saliendo de mi vista. 


    – ¿Sabes? Nunca he visto perder a Akoni en nada, y lo conozco desde que éramos niños. –aclaró Marcus. 


    –Siempre hay una primera vez. –murmuré. 


    –Se ha dejado ganar. –especificó sonriendo. –Algo debes estar haciendo bien. –añadió antes de irse a hablar con Lizeth. 


    ¿Qué yo estaba haciendo algo bien? ¿Con Akoni?


    Estúpidamente mi corazón dio un pequeño vuelco sintiendo cosas que eran incorrectas desde el principio hasta el final. Akoni no había sido un niño juguetón como otros por lo que sabía, siempre estaba acostumbrado a ganar y se había vuelto un hombre de hielo por ese mismo motivo. 


    ¿Qué podía tener que ver yo en un cambio si es que estaba cambiando? 


    Negué con la cabeza mientras me mordía el labio. Bueno, lo único que conseguí sacar en claro fue que no me iba a despedir; Por lo menos no por lo de la convivencia. 


    


  



  
     


     


     


    CAPÍTULO 10


    akoni


     


     


    Había pasado una semana desde que había participado, junto a Milana, en la primera convivencia de mi empresa y, todavía, no conseguía comprender por qué había dejado ganar a Marcus en la carrera de sacos para que el resultado final fuese empate.


    Desde el día siguiente a la convivencia, había recibido múltiples peticiones, de distintos departamentos, para usar a Milana como ayudante. Al parecer, servía absolutamente para todo. No pude negarme a cederla porque, tras los partes matutinos, bien realizados y bastante críticos, no tenía otra función para ella. 


    Eso no significaba que me hiciese especialmente gracia compartirla. Prefería tenerla deambulando entre su escritorio y mi despacho. 


    Aquella mañana, Milana, entró más callada que de costumbre por lo que me quedé mirándola extrañado. 


    –Hoy la cosa ha estado tranquila, creo que están más dispuestos a cooperar entre departamentos. –comentó pasándome los papeles. –Deberíamos planear más eventos para seguir empujándolos a ello. –añadió. 


    – ¿Qué te pasa? –interrogué sintiéndome extrañamente incapaz de dejar pasar por alto algo que pudiera estar perturbando a mi asistente. 


    – ¿A mí? –preguntó abriendo mucho sus ojos verdes y echándose unos pasos para atrás. 


    –Me gusta que mis empleados estén al cien por cien así que… Te escucho. –dije echándome para atrás en mi silla para verla mejor.


    –No creo que mis problemas personales te interesen especialmente. –murmuró poniendo los ojos en blanco. 


    –Prueba. –exigí escuetamente. 


    –Discutí con mis padres porque quieren que me quede, de por vida, en tu empresa. –soltó notablemente frustrada. 


    – ¿Y eso te parece tan terrible? –cuestioné enarcando una ceja. 


    –No lo sé, pero en todo caso, debe ser mi decisión y ellos quieren que haga lo que, según ellos, está bien y es mejor para mí. –explicó dejándose caer en una de las sillas que había frente a mí. 


    –Tus padres deben parecerse a los míos. –reflexioné en alto. Esa declaración hizo que clavase sus ojos en los míos. –Ellos siempre quieren decirme qué es lo supuestamente mejor para mí. Sobre todo en cuanto a lo que no están de acuerdo como gestiono. –concluí. 


    – ¿Hay algo que tú no tengas bajo tu control? –cuestionó perdiendo parte de su expresión seria. 


    ¿Por qué me relajó verla menos tensa? ¿Y por qué estaba compartiendo información personal con ella si no solía hacerlo con nadie?


    –Creen que mi vida sentimental es un desastre. –contesté escuetamente. 


    – ¿Y lo es? –interrogó apoyando la barbilla en su mano. 


    –A mí no me lo parece. No tengo ganas de relacionarme con señoritas de alta alcurnia en clubs privados, aprobados por mis padres, con la intención de acabar casándome. –expliqué con sinceridad. –Mi empresa es mi vida. –declaré.


    –A lo mejor tienen miedo. –murmuró. –Por si te acabas quedando solo. –añadió. 


    La miré, tenía cierto sentido y, aún así, seguía sin interesarme. 


    –Hablábamos de ti y de tus padres. –señalé con la intención de evitar seguir hablando de ello. 


    –Quiero buscar algo que me apasione. –afirmó entonces con un brillo en su expresión. –No digo que no esté bien ser tu ayudante, o ayudante de todos los departamentos, pero si me estás pidiendo sinceridad, no voy a pasarme la vida haciéndolo. –concluyó. 


    – ¿Y qué quieres hacer? Ilumíname. –solicité tranquilo. 


    –Ya te lo expliqué…. Buscar algo que me haga sentirme feliz cuando lo haga. –respondió. 


    –Pues dedícate a buscarlo. –solté de pronto. –Quizá mi empresa pueda ayudarte; Deambula por los departamentos con la mente abierta por si algo llama tu atención. –solicité. –Si lo piensas, aquí se hacen muchas cosas. –concluí. 


    –Ninguna con animales. –murmuró. 


    –Estudiaste ingeniería multimedia por obligación pero eres buena con todo lo relacionado, deberías abrir tu mente. –rebatí. 


    – ¡Habló el cabeza cuadrada! –exclamó atacándome. 


    Mi móvil personal vibró por lo que lo saqué del bolsillo de la chaqueta para comprobar que Marcus me estaba buscando. Qué buena jugada pedírmelo en mi teléfono personal. 


    –Tengo que ir a atender al único amigo que tengo. –confesé. 


    – ¿Marcus? ¿Es el único amigo que tienes? ¿Por qué? Vale que no eres muy agradable pero… –dejó las palabras a medias.


    – ¿Quieres hablar de mi niñez? Si es así, deberías por lo menos invitarme a comer. –contesté riéndome. 


    Salí sin decir nada más mientras negaba lentamente con la cabeza. Bajé hasta encontrarme con Marcus, quien fue directamente a su despacho.


    – ¿Por qué es tan difícil entablar una relación? –interrogó mi amigo dejándose caer. 


    – ¿Me has sacado de mis deberes para hablarme de tus amoríos con la prima de Milana? –cuestioné incrédulo. 


    –Te noto cabreado. ¿No será que preferías seguir compartiendo tiempo con tu asistente? –preguntó ganándose mi absoluto silencio como respuesta. –Digo, nunca te he visto pasar tanto tiempo con alguien de seguido. –añadió metiendo el dedo en la llaga. 


    –Si es mi asistente, es lógico que pase tiempo en mi despacho. Ni que tuviéramos conversaciones más allá de lo estrictamente necesario. –rectifiqué. 


    ¿Era necesario saber de la vida personal de Milana, no?


    –Ya veo… –murmuró irritándome. 


    – ¿Qué problema tienes con tu amor, Lizeth? –pregunté enarcando una ceja y desviando la atención de la conversación de mi persona. 


    –Pues que le ha dado una neura sobre que somos muy distintos porque ayer la llevé a cenar a un restaurante francés y le propuse pasar el fin de semana en un retiro espiritual con spa. –comentó nervioso. 


    Marcus y yo nos conocíamos desde pequeños porque nuestros padres veraneaban en la misma zona residencial de lujo y nos dejaban con las nanis respectivamente para que nos vigilasen. Vamos, a ninguno de los dos nos hacían ni caso. Eso sí, esperaban que fuésemos brillantes. 


    –Bueno, pues llévala a sitios más normales para demostrarle que no quieres hacer exhibición de tu dinero. –sugerí. 


    –No me coge el teléfono. –explicó. 


    –Mándale un mensaje explicándole que no es tu intención. –dije intentando darle ánimos. 


    –Lo que necesito es que convenzas a Milana de organizar una cena para que su prima vaya y estar yo ahí. –contestó vehemente. 


    – ¿Esperas que nosotros vayamos a una cena con vosotros? –interrogué escondiendo una sonrisa que pujaba por salir en mi rostro. 


    –Nunca te he pedido nada. –soltó a modo de súplica. 


    –Eso no es exactamente cierto, pero vale. –accedí sorprendiéndole. 


    – ¿Así de fácil? –preguntó divertido. –Deduzco que no te importa cenar con Milana entonces. –añadió. 


    –Si sigues por ese camino, te quedas sin ver a Lizeth. –aseguré levantándome. –Y ahora a trabajar, que no te pago por esta terapia. –continué. –Por cierto, a lo mejor Milana se pasea por tu departamento en la búsqueda de su trabajo ideal. –concluí. 


    –Qué privilegios…. –murmuró volviéndose a reír. 


    Me fui antes de que emitiese otro juicio sobre lo que estaba pasando o no entre Milana y yo. No estaba pasando nada, solo me estaba portando bien con una empleada, que por alguna razón, quería seguir teniendo en mi empresa; Y en mi vida.


     


    Esperé hasta el fin de la jornada laboral para abordarla. Me encontré buscando a Milana por los diferentes pisos y acabé encontrándola en el departamento de creación de contenido, inmersa en una pantalla de ordenador. 


    –Diría que lo que estás viendo no te disgusta. –dije sorprendiéndola tanto que dio un pequeño bote en la silla. – ¿Qué es? –pregunté apoyándome en su respaldo. 


    Noté algunas miradas curiosas, de los que ya salían, hacia nosotros. No entendía por qué. 


    –En realidad, estaba revisando las estadísticas de contenido. Creo que le damos visibilidad a cosas que no se deben aprovechando el tirón de otras. ¿Quién revisa lo que se publica? –cuestionó anotando algo en su cuaderno. 


    –En principio hay moderadores generales. –contesté tranquilo. 


    –Presiento que vas a querer cambiar eso y estoy dispuesto a negociar. –dije aprovechando el momento.


    – ¿Qué me vas a pedir? –interrogó girando en su silla para mirarme de frente.


    Sus ojos verdes brillaron con cierta emoción. 


    –Tienes que cenar conmigo. –solté. Su sorpresa fue evidente. –Y convencer a tu prima de que te acompañe. –añadí. 


    –Si ella no quiere verle, es su decisión. –respondió inmediatamente. 


    –Cuando nosotros no quisimos cenar juntos, ellos nos llevaron. –señalé esperando que eso removiese sus ganas. 


    –Está bien. –murmuró aceptando. – ¿Cómo lo hacemos? –preguntó. 


    ¿Hacerlo? Mi mente imaginó mil cosas que podíamos a hacer por lo que tuve que tragar saliva y centrarme en el momento en el que estábamos. 


    –Lleva a tu prima a las nueve a algún restaurante que os parezca bien. Escoge tú y mándame la ubicación. –solicité.


    Varios empleados volvieron su vista, una vez más, hacia nosotros, antes de salir de allí y tuve que preguntarme qué estarían pensando. 


    ¿Estaba actuando tan diferente con ella?


    –Está bien, pero dale un consejo a tu amigo: Dile a Marcus que no saque la tarjeta para pagar a la primera de cambio; Lizeth es muy orgullosa. –dijo antes de salir con una sonrisa espléndida por delante de mí. 


    Fui a mi casa con la intención de darme una ducha y cambiarme de ropa. En el proceso, me encontré pensando en cómo iba a salir aquella cena. Las dos primas parecían estar muy unidas y tener un carácter similar. 


    Salí de la ducha cuando recibí el mensaje de Milana con la dirección. También me informaba de la asistencia de Evelyn, la amiga común, a la cena.


    “Como comprenderás, no vamos a dejarla sola.”


    Yo no comprendía nada pero, por alguna razón, me causaba gracia. 


    Puse en el buscador el restaurante escogido y, al comprobar que se trataba de una taquería, revisé mi ropa sabiendo que iba totalmente fuera de lugar. Pensé en cambiarme pero eso significaría llegar tarde por lo que fui directamente al ático de Marcus.


    – ¿Qué haces aquí? –preguntó cerrando la puerta de su Ferrari para acercarse a mi coche.


    –Si te echa en cara que eres muy prepotente con lo del dinero, no deberíamos aparecer en dos coches. –contesté. 


    Le dio al mando para terminar de cerrar y se montó de copiloto del mío. Estaba incómodo por la costumbre de conducir él mismo. 


    – ¿Desde cuándo eres tan comprensivo con lo que otros puedan pensar? Estoy seguro de haberte visto pagar con billetes de quinientos en una hamburguesería cuando hemos tenido que ir por alguna razón. –dijo suspicaz. 


    –A lo mejor no nos hemos parado a pensar nunca en los demás. Vale que no hemos tenido la infancia que queríamos ninguno de los dos, pero no nos ha faltado nada. A lo mejor cualquiera de ellas hubiera sido mejor directora que yo si hubiesen tenido el capital inicial. –verborreé reflexionando en alto. 


    –No te he visto plantearte jamás algo así: ¿Tú pensar que alguien puede ser mejor que tú como presidente?  Ni siquiera has dicho algo así de mí. –replicó con una sonrisa incrédula. 


    –Ya hemos llegado. –informé cuando el GPS lo cantó. 


    Me bajé del coche con cierto miedo a que le pasase algo a la carrocería por el poco espacio que había entre los aparcamientos y la carretera por la que seguían pasando coches a todo trapo. 


    – ¿Qué restaurante es éste? –preguntó Marcus sorprendido. 


    –Ahí pone “Taquería” claramente. –respondí. 


    Ambos decidimos que lo mejor era dejar las chaquetas del traje en el coche y remangarnos. No estaba seguro de si eso mejoraba lo suficiente nuestra imagen. 


    Al entrar en la taquería vimos enseguida la mesa que ocupaban las tres amigas. 


    –Deberíamos haber invitado a Braum si iba a venir Evelyn. –comentó Marcus. 


    –Pues sí, pero no es una cita doble, solo una charla entre amigos. –señalé. 


    – ¿Intentas autoconvencerte? –preguntó riéndose. 


    –Dedícate a volver a conquistar a tu Lizeth y no me tortures. –respondí terminando de acercarme. 


    –Aquí están los trajeados. –murmuró Lizeth claramente molesta. 


    –Qué bonito el sitio. –dijo Marcus en un intento, poco eficaz, de relajar el ambiente. 


    –Los tacos son los mejores de toda la ciudad. –comentó Milana. 


    Tuve que fijarme en lo guapa que estaba Milana, con unos vaqueros, unas esparteñas, y una camisa de punto negra. Tan natural que jamás pensé que algo así llamase mi atención. 


    –Habrá que probarlos entonces. –aseguré sentándome. 


    Lizeth estaba cerrada en banda pero fue aflojando con mucha colaboración de su prima, quien era una perfecta Celestina. 


    – ¿Y tú sigues soltero? –preguntó Evelyn mirándome. Asentí sin saber cuál era el interés. –Tengo una amiga a la que le gustas. –soltó emocionada. 


    – ¿A quién? ¿Y tú por qué tienes que buscarle a nadie? –interrogó atenta de pronto a lo que se hablaba Milana. 


    Aquella reacción llamó mi atención y la del resto de los presentes. 


    –A ver, yo lo digo por ayudar. Si conseguimos que alguien se ponga a coquetear aquí con el adonis presente, tú y yo podemos salir por ahí nena. –contestó Evelyn. 


    ¿Lo que quería era llevarse a Milana de fiesta?


    –Tampoco hace falta, podríamos invitar a Braum y ya seríamos seis. –repliqué rápido. 


    No quería ver a Milana en citas con otros. 


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 11


    MILANA


     


     


    La noche se puso tensa en algunos momentos, a Evelyn se le había metido en la cabeza la absurda idea de que Akoni y yo dejásemos de tener que vernos cuando nuestros respectivos amigos se quisieran ver. 


    ¡Qué más le daba a ella!


    Se había calmado un poco con la mención de Braum, pero desde entonces, me preguntaba constantemente por qué Akoni había saltado de esa manera cuando Evelyn había sugerido que ella y yo saliéramos por ahí. 


    Me mordí el labio pensativa. 


    –Yo ya me voy ya que la energía de la noche no está para que encuentre mi alma gemela. –exclamó Evelyn tras terminar de cenar.


    –Si quieres damos un paseo y hablamos. –dijo Lizeth más dispuesta a seguir su incipiente relación con Marcus. 


    –Pero si hemos venido las dos en tu coche. –exclamé con energía viendo que me quedaba allí. 


    Además, precisamente quería dejarme tirada cuando me había tocado poder beber. Llevaba ya dos tequilas después de los tacos.


    –Yo te acerco a casa. –sugirió Akoni clavando sus ojos azul marino en mí. 


    Aquella sugerencia removió algo dentro de mí. Estaba nerviosa porque no sabía de qué íbamos a hablar en el coche, si iba a haber silencios incómodos, o si la atracción que empezaba a sentir hacia él iba a ponerme entre la espada y la pared. 


    No era correcto, debía olvidarme de cualquier cosa que no fuese el trabajo con él. 


    A la hora de pagar la cuenta, lo hicimos a escote, cosa que me hizo descojonarme por la cara que ambos hombres pusieron. Entendía la postura de mi prima pero no dejaba de ser gracioso. Sobre todo si teníamos en cuenta que el billete más pequeño que llevaba cada uno de ellos era de cincuenta y el montante de la cuenta eran sesenta euros, incluyendo los tequilas. 


    –He dejado el coche ahí en el terraplén. –anunció Akoni cuando ya nos habíamos despedido de la parejita.


    –Mal sitio. –afirmé ganándome una mirada de reprobación. 


    El coche parecía estar intacto pero estaba algo encerrado entre otros vehículos. 


    –Deberías dormirte pronto, tienes un jefe al que le gusta que sus empleados sean madrugadores y puntuales. –aseguró con una medio sonrisa, que me pareció seductora, en los labios mientras conducía.


    Me reí algo nerviosa antes de toquetear los botones del salpicadero hasta dar con el aire para que saliese más frío. Sus dedos tocaron los míos al intentar arreglar lo que estaba haciendo yo. 


    Le miré de reojo esperando que terminase de aparcar frente a las puertas del edificio donde estaba mi apartamento. 


    –Te diría de tomar la última en mi casa, pero no es ni la mitad de lujosa que la tuya. –solté notando que los efectos del tequila. 


    –No te tenía de las que tiran la piedra y esconden la mano. –dijo con su risita. 


    –Yo no hago eso. –exclamé divertida pegándole en el hombro juguetonamente. 


    –Pues dilo, sin más. –solicitó en un murmullo que me resultó seductor.


    –Sube y tomamos la última. –dije con los colores subiendo a mis mejillas. 


    No estaba bien y, sin embargo, deseaba que “nuestra noche” no acabase todavía. Era como si pudiera olvidarme por unas horas de que se trataba de mi jefe. 


    Conforme nos subimos en el ascensor me di cuenta de que no había sido una buena idea. La tensión sexual en ese espacio era tal que sentí que se podía cortar con un cuchillo. 


    ¿Podía sucumbir al deseo con mi jefe y luego seguir como si nada? La respuesta en mi cabeza era lógica: No, así que no debía pasar nada. 


    Le observé mirar mi apartamento con exhaustividad, deteniéndose en las fotos en forma de collage que yo tenía en algunas paredes, y después sentarse en el sofá. 


    – ¿Quieres ron o vodka? No tengo whisky caro ni nada por el estilo. –dije con cierta vergüenza. 


    –Lo que vayas a ponerte tú. –solicitó tranquilo arreglándose las mangas de nuevo.


    Le tendí un vaso con vodka y limón con la idea de tener cualquier conversación banal antes de reparar mi error de haberle invitado a subir. 


    –Tu prima tiene loco a Marcus, son muy distintos y aún así creo que su relación va a funcionar. –comentó dándole un pequeño sorbo al vaso. 


    –Pues supongo que Lizeth es el tomate frito del arroz blanco que es Marcus. –solté riéndome de mi propia ocurrencia. 


    – ¿Por qué crees que Marcus es un arroz blanco? –preguntó sin perder la sonrisa. 


    Me sorprendía lo cambiado que se le veía cuando estábamos solos; Era un proceso lento que era maravilloso ir descubriendo y, sin embargo, también aterrador. Mi corazón daba saltitos cuando no debía. 


    –Es una forma de hablar. –afirmé echando la cabeza para atrás para reírme. –Digo que creo que es un chico encantador pero demasiado recto, Lizeth puede ayudarle en eso. –expliqué. 


    –Espera. –solicitó consiguiendo que me quedase quieta. –Se te va a meter el pelo en ojo. –añadió. 


    Sus dedos tocaron mi cara para apartarme el mechón de cabello quedándose demasiado cerca como para no sentir su lenta respiración. 


    Sus ojos azul intenso tenían un brillo especial y no pude apartar mi mirada de él. 


    Me separé lo suficiente como para abanicarme decidida a quitar el calor que empezaba a correr por mis venas, pero en ese instante, su mano se colocó en la mía. Le miré. Su otra mano alcanzó mi hombro y con suavidad lo acercó a su boca. Besó mi hombro, después mi clavícula y por último mordió el lóbulo de mi oreja. 


    No dudé, pese a saber que era un deseo prohibido, por lo que me entregué al calor que emanaba de su cuerpo. 


    Le besé con fervor colocándome a horcajadas sobre él mientras desabrochaba los botones de su camisa con prisa. Mordió mi cuello, me acercó a su potente erección, y mi deseo tocó la cima. 


    Ya no había nada que importase que no fuese lo que estaba por suceder, y las consecuencias las tendría que afrontar una vez se llenase de luz la habitación. 


     


    La alarma sonó a la misma hora de siempre pero la diferencia fue sustancial: Me estaba despertando al lado de mi jefe.


    Cogí la sábana para taparme los senos mientras ponía cara de situación. Por suerte para mí, Akoni estaba todavía durmiendo. 


    Me levanté procurando hacer el menos ruido posible, tanto que me pareció que andaba sobre los pulgares, cual bailarina de ballet. Elegí ropa del armario para ir hasta el baño y meterme en la ducha. 


    Sí, era un ruido necesario pero eso no evitó que pusiese solo un hilito de agua para intentar que no se despertase.


    ¿Se iba a arreglar que Akoni estuviese en mi cama por muy silenciosa que procurase ser?


    Estaba ya vestida pero seguía mirando mi reflejo en el espejo poniendo las manos en mi rostro y en la cabeza repetitivamente. 


    ¿Cómo se suponía que debía actuar?


    Oí ruido en el cuarto y casi me caigo del bote que pegué. Maldito tacón. 


    – ¿Milana? –interrogó la voz de Akoni al otro lado de la puerta. 


    ¡Ay no, ay no!


    –Sí. –contesté con un hilo de voz casi inaudible. 


    –Si me dejas ducharme… –dijo en el mismo tono neutral.


    –Sí, ya salgo. –aseguré haciendo aspavientos que él no podía ver. 


    Tuve que pensar en menos de una milésima de segundo cómo actuar al salir. No creía que él me fuese a besar como si lo de anoche hubiera sido el inicio de una relación, pero tampoco sabía si, simplemente, iba  hacer como si no hubiera pasado absolutamente nada. 


    –Buenos días –dijo al pasar por mi lado metiéndose en el baño. 


    Ver a Akoni, a plena luz del día, en bóxer en mi casa y sin una gota de tequila corriendo por mis venas, me produjo una sensación de confusión que no se iba a arreglar con una sola taza de café. 


    Fui a la cocina para encender la cafetera y las tostadas, cuanto más me ocupase la cabeza menos tenía que pensar en nada. 


    Me hice la loca cuando lo vi salir, perfectamente vestido con la ropa del día anterior. Akoni tenía la capacidad de parecer un adonis en cualquier circunstancia, incluso después de una noche loca. 


    – ¿Quieres café? –pregunté evitando, a toda costa, hacer contacto visual. 


    –Sí, por favor. –contestó con voz ronca. 


    Ambos nos sentamos en los taburetes de la cocina frente a la encimera pero ninguno abrió la boca durante unos minutos. 


    –Hoy quiero volver a revisar el contenido que se sube. Me he interesado en particular por los post o videos que tienen que ver con animales. ¿Te dije que me apasionaban los animales, verdad? –solté procurando que el silencio no nos invadiera más tiempo del necesario. 


    Si él hubiera querido decir algo respecto a lo que había pasado entre nosotros, había tenido tiempo, por lo que deduje que prefería olvidar. 


    – ¿Quieres crear contenido sobre animales? –preguntó ya perdiendo su mudez.


    –No. Me gustaría revisar el contenido. Algo así como una moderadora específica. –contesté haciéndole partícipe de mi idea. 


    Había tenido la oportunidad de probar muchas cosas en la empresa de Akoni. Existían tantos departamentos como puestos de trabajo distintos y yo había conseguido pasar por cada uno de ellos a modo de asistente. Ninguno me había hecho gracia. Pero cuando estaba a punto de rendirme, en la sala de contenido, vi videos aceptados por la red general de reglas y subidos que no me parecieron correctos. Los animales daban mucha visibilidad pero, bajo mi opinión, debían establecerse reglas específicas para autentificar el contenido y no convertir en circo la vivencia de los animales. 


    Ahí se me ocurrió la idea de ser una moderadora de contenido específica. No estaba segura de si existía ese trabajo en alguna empresa, pero tenía el propósito de crearlo en la empresa de Akoni. 


    –Es una idea interesante pero no es sencillo llevarlo a cabo. –dijo contestando escuetamente. –Lo pensaré. –concluyó.


    Su respuesta me dejó fría porque había esperado más entusiasmo por su parte. Por mi cabeza pasó la posibilidad de que me estuviese diciendo eso porque iba a tomar medidas sobre mi futuro en la empresa por lo que había pasado entre nosotros, pero rechacé la idea con la convicción sobre que Akoni no era así. 


    –Creo que es necesario. –añadí. 


    –Lo vemos en la oficina. –replicó respirando fuerte. 


    El timbre de abajo sonó rompiendo el momento. Casi me resultó lo mejor porque tenía demasiados sentimientos encontrados. 


    – ¿Sí? –pregunté por el interlocutor. 


    Solo deseaba que, mientras yo contestaba la probable interrupción comercial, Akoni terminase de desayunar para que se marchase, por delante de mí, a la oficina. 


    –Papá y mamá. –respondieron al unísono. 


    Casi me da un yuyu. 


    – ¿Qué hacéis aquí? –chillé por el interfono de tal manera que Akoni me miró interesado por lo que estaba pasando. 


    –Vaya forma de recibir a tus padres. –recriminó mi madre. –Abre. –añadió ya impaciente. 


    Colgué el telefonillo rápida y fui directa hacia mi jefe para cogerle de la mano. 


    –Tienes que esconderte en el armario de mi cuarto y estarte atento para cuando los saque a la terraza, irte. –ordené más nerviosa de lo que había estado alguna vez. 


    – ¿Por qué no le dices que estoy aquí por un asunto de trabajo? –interrogó mientras me seguía. 


    – ¿A esta hora? No, no. No quiero líos. –respondí metiéndole prácticamente a la fuerza en el armario. 


    ¿Pero por qué se me estaban saliendo las cosas de control de esa manera? 


    Respiré hondo y agradecí no haberme terminado la taza de café porque estaba que me enganchaba al techo sola. 


    –Nena, no enfades a tu madre nada más llegar. –regañó mi padre en cuanto les abrí la puerta. 


    –Ya estás lista para ir a la oficina. Qué bien que te lo estés tomando tan enserio. Lo cierto es que traje a tu padre hasta aquí porque estaba convencida de que ibas a dejar ese trabajo después de nuestra última conversación. –soltó mi madre. 


    –Creí que había quedado claro en esa conversación que yo iba a decidir qué hacer con mi vida y con mi futuro laboral. –respondí procurando sorprender. 


    – ¿Pero sigues con tu idea de hacer cursos para acabar trabajando en alguna profesión inestable relacionado con los animales? Cómprate un perro y ya está, como hacen todas las personas. –exclamó mi madre. 


    –Los perros no se compran, se adoptan. –rectifiqué poniendo los ojos en blanco. 


    –No peleen. Desayunemos juntos que la niña se tiene que ir a trabajar. –solicitó mi padre. 


    Solo entonces recordé que Akoni estaba en mi armario y que debía dejar de pelearme con mis padres para poder sacar a mi jefe de ahí. 


    –Tienes razón, pero desayunemos en la terraza. –chillé desquiciada. 


    – ¿Le estás dando la razón a tu padre? ¿Estás enferma? –preguntó mi madre incapaz de creerse mi cambio de actitud. 


    – ¿Desayunamos o no? –cuestioné poco paciente. 


    –Está bien, digamos que estás cambiando. –soltó accediendo. 


    Salieron a la terraza y yo toqué dos toquecitos al armario para avisar a Akoni. Le vi asomar su cabeza con los ojos muy abiertos antes de salir del armario y encaminarse a la puerta de puntillas. 


    Genial, acababa de echar por la puerta cual rata a mi jefe que, para colmo, había sido mi amante por una noche. 


    

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 12


    AKONI


     


     


    Andar por mi oficina no arreglaba los asuntos que daban vueltas por mi cabeza sin cese alguno desde que me había levantado en el apartamento de Milana. 


    – ¡Qué madrugador! –exclamó Marcus entrando a mi oficina. –Vi tu coche en el garaje cuando llegué y me ha entrado curiosidad. –argumentó. 


    – ¿Curiosidad respecto a qué? –pregunté parándome por un minuto.


    –Espera… ¿Esa no es la ropa que llevabas ayer? –interrogó claramente sorprendido.


    –No preguntes. –exigí. 


    – ¿Qué no pregunte? Okay. –dijo haciendo un gesto de dejarlo estar. –Pero te aconsejo cambiarte de ropa, no da buena imagen. –añadió riéndose. 


    –No me regañes. Estoy esperando a que llegue Milana para darle unas indicaciones antes de irme a casa a cambiarme. –expliqué omitiendo que quería ver cómo llegaba. 


    –Me gustaría saber en qué momento desde que llevaste a Milana a casa conseguiste una mujer con la que pasar la noche. –reflexionó en alto. 


    Sus ojos centellaron por un momento y vi pasar la duda por su mirada. Negué con la cabeza aunque era una mentira y él respiró hondo aunque aún percibía su duda. 


    – ¿A qué venías? –interrogué sabiendo que si Marcus había llegado tan temprano era para hablarme fuera del rol de jefe y empleado. 


    –Tengo que pedirte varios favores. –soltó sin ocultar su intención. 


    – ¿Tiene algo que ver con Lizeth? –pregunté más cotilla de lo que lo solía hacer. 


    –Voy a invitarla a pasar un fin de semana en un espacio rural, para que vea que mis intenciones son serias. Me he enamorado. –confesó feliz. 


    –Estás precipitándote. –dije bajándole un poco de la nube. –Sé que te hace sentir vivo y te empuja a hacer cosas de las que nunca te viste capaz porque nos educaron entre etiquetas, pero a lo mejor es algo pasajero… Date tiempo. –concluí. 


    –Me sorprender que sepas exactamente cómo me siento… –retó entrecerrando sus ojos. – ¿Es eso lo que te pasa a ti con Milana? –preguntó volviendo a la carga. 


    –Me vienes a pedir días libres y mi colaboración personal pero me atacas, no es una buena táctica. –aseguré. 


    –Tampoco lo es cerrarse en banda, las cosas pasan una vez en la vida. –replicó. 


    –Buenos días. –exclamó Milana entrando de pronto. 


    Ambos disimulamos como pudimos esperando que no hubiese oído nada de nuestra conversación. 


    –Quedamos en eso. –señaló Marcus haciendo referencia a su petición. 


    –He tardado un poco porque mis padres se enrollan hablando, siempre con la misma cantaleta del trabajo, el futuro e incluso los novios. –dijo a modo de justificación para después quedarse muy callada. 


    ¿Por qué la palabra “novios” había conseguido remover algo dentro de mí?


    –Aprovecho que estás aquí tan temprano para decirte que debemos hacer un viaje de fin de semana. –solté hilando mis próximos movimientos mientras hablaba.


    – ¿Un viaje de trabajo? ¿A dónde tenemos que ir? –interrogó abriendo sus ojos verdes. 


    –Vamos a acompañar a Marcus y a Lizeth a una escapada romántica. –contesté consiguiendo que incluso diese un paso hacia atrás. ¿Tan terrible le parecía la idea? –Es una buena oportunidad para darle una vuelta a tu proyecto de la moderadora específica que me comentaste. –añadí. 


    –Oh, bueno… Si es así. –murmuró. 


    ¿Por qué estaba tan sumamente callada después de lo que había pasado entre nosotros la noche anterior?


    ¿Acaso se había arrepentido?


    Al despertarme en el apartamento de Milana había sentido confusión sin saber cómo actuar cuando la viese. Necesitaba pensar pero no quería hacerla sentir mal por lo que me encontraba nervioso cuando ella salió del baño ignorándome por completo. 


    –Habla con tu prima y asegúrate de que quiera ir, Marcus está muy ilusionado. –comenté. 


    – ¿Te preocupas por él? –interrogó con una sonrisa dulce de esas que ponía cuando algo le parecía bonito. 


    – ¿No te preocupas tú por tu prima? –cuestioné de vuelta. 


    –Pero yo no tengo el corazón de huelo. –soltó para después taparse la boca. 


    – ¿Yo tengo el corazón de hielo? –pregunté enarcando una ceja mientras me acercaba a ella lentamente. 


    Si ella quiso echarse para atrás, no lo pareció porque cuando llegué hasta ella su cuerpo me recibió emanando fuego. Nuestras narices estaban cerca y podía notar su respiración. Coloqué mis manos en sus caderas para acercarla aún más y desvié la vista de su intensa mirada a sus labios repetidamente para después inundar su boca con mi lengua. 


    La pasión que yo sentía en aquel momento me hizo arder sin importarme si estábamos en la oficina o si nos podía llegar a ver alguien. Solo hacía unas horas que habíamos estado juntos y, pese a toda la confusión, su cercanía era suficiente para reactivar todo lo que se había desatado la noche anterior. 


    Quería asegurarme de que seguía habiendo eso dentro de ella, sin alcohol de por medio, sin oscuridad, sin excusas.


    Estaba inusualmente nervioso. No era parte de mi personalidad estar pendiente de las decisiones de otra persona ya que siempre lo había tenido todo bajo mi control y, sin embargo, Milana me había cambiado en un tiempo récord. 


    Me volví a apoyar en la carrocería de mi  coche mientras consultaba en el teléfono la hora para darme cuenta de dos coas: La primera, que las primas llegaban tarde a nuestro encuentro para empezar el fin de semana; La segunda, que se nos iba a hacer de noche en el camino, lo cual era contrario a cualquier parte de mi plan.


    Por fin, una hora después de lo previsto, Lizeth y Milana giraron la esquina de la calle para ponerse a nuestra vista. Iban hablando de tal forma que, por sus gestos, deduje que estaban discutiendo. Me pregunté por qué me importaba tanto descubrir de qué se preocupaban pero me encogí de hombros antes de meterme en mi asiento de conductor sin saludarlas siquiera. 


    Me sentí tenso cuando comprobé que era Milana la que se subía en el asiento del copiloto, el traidor de Marcus había preferido ponerse detrás junto a su amada pero no había tenido la deferencia de preguntarme mi posición al respecto. 


    ¿Por qué había sido más sencillo pedirle que me acompañase a un viaje por trabajo que plantearme siquiera la posibilidad de pedirle una cita?


    ¿Y por qué si me sentía atraído no quería tenerla cerca?


    Intenté despejar esas dudas mientras conducía, era una buena excusa el estar concentrado en la carretera para no hablar. 


    Era cierto que había empezado a sentir cosas por ella desde que había comenzado su trabajo conmigo en la empresa, pero todo se remontaba a la noche en la que nos habíamos conocido. 


    Estaba aburrido en mi círculo particular dentro del lujoso club que solía recibir solo gente exclusiva. Lo bueno de eso era que la atención era selecta como siempre buscábamos que fuera; Lo malo que nunca ocurría nada fuera de lo común. 


    La gente de dinero siempre estábamos pensando en hacer dinero para gastar dinero para que otros hicieran dinero. Era un círculo vicioso pero efectivo. 


    Aquella noche, me encontraba con mi amigo Marcus en el club hablando con la hija de un empresario francés que me había reconocido de uno de mis viajes comerciales. No era que me interesara en especial la conversación que me ofrecía, pues era insulsa y superficial, pero si me convenía que ella le hablase a su padre de mi amabilidad y dedicación a ella. Llegó un punto en el que Ariel, la chica de vestido dorado y joyas de incalculable valor en cada parte de su cuerpo, empezó a acercarse más a mí de lo que me hubiera gustado. Y no era que no me pareciese atractivo sino que yo nunca mezclaba la vida personal con la profesional por lo que me valía más Ariel como intermediaria de su padre que como amante de una noche; Porque yo nunca pasaba más de una noche con la misma mujer a excepción de alguna amiga que tenía los mismo intereses amorosos que yo: Ninguno. 


    –Creo que, entre tú y yo, podría haber más de una transacción comercial. –dijo Ariel guiñando un ojo para enfatizar el doble sentido de la frase.


    Dejé mi medio sonrisa habitual en el rostro, me hacía gracia su repentino enamoramiento pero no debía sucumbir a algo que no iba a llegar a ninguna parte, por lo que debía encontrar cualquier excusa para rechazarla sin que se diese cuenta de lo que lo estaba haciendo. 


    Alguien chocó contra mí con fuerza en ese momento. Quien lo hizo era más bajito que yo por lo que estuve seguro, antes de darme la vuelta, de que se habría hecho daño. Lo primero que vi al girarme, fue la intensidad de unos ojos verdes. 


    –Deberías tener más cuidado. –aseguré escondiendo que acababa de salvarme la vida. 


    La chica se quedó mirándome sorprendida por mi brusquedad. Yo debía fingir estar realmente molesto para que Ariel no se molestase, era la distracción perfecta.


    –Ha sido un accidente. –murmuró algo azorada. 


    –Ya, pero ese no es mi problema. –repliqué tajante.


    –Nosotras nos vamos ya. –soltó tras resoplar tan fuerte que me imaginé cómo se estaba conteniendo para no abofetearme. 


    Tenía temperamento, y era algo que me sorprendía. Se giró para irse pero sentí la necesidad de decir algo más, de llamar su atención.


    –Espero no volver a verte. –afirmé consiguiendo que me mirase una última vez. 


    Cuando la chica se fue enfurecida, porque había visto cómo había fruncido el ceño y torcido el morro, me quedé sonriendo por completo, cosa que hacía con muy poca frecuencia. La busqué entre la gente para comprobar que efectivamente iba de salida y me quedé admirando el bamboleo de su gran cascada lisa de pelo sobre sus caderas bamboleándose. 


    Era diferente y lo había demostrado en un solo encuentro, cosa que no era nada sencillo. 


    Cuando conseguí recuperarme y volver a la conversación, Ariel ya había encontrado un tema del que hablar con una amiga con la que se acababa de encontrar. Solo entonces estuve convencido de que, aquella desconocida, me había salvado de verdad. Aproveché para irme del local asegurándome de decirle a Ariel que le comentase a su padre que me había visto y me fui satisfecho de la inesperada escapada sin dejar de pensar en esos ojos felinos verdes. 


    

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 13


    Milana


     


     


     


    El lugar al que llegamos era realmente bonito, era una casa de lujo en mitad de un bosque hermoso con un río pasando a menos de veinte metros. 


    –Qué bien se te da maquillar las cosas. –dijo mi prima entre risueña y molesta. –Me vienes todo el camino diciendo que has cogido una casa rural para que esté en mi ambiente y, por el tamaño de esa mansión, debe haber constado una fortuna para asar el fin de semana. –añadió.


    Me reí a cierta distancia de ellos caminando al lado de Akoni, quien permanecía callado como había hecho durante todo el camino.


    –La casa tiene tres habitaciones por lo que podéis ocupar una cada una y nosotros la otra. –informó leyendo algo en su teléfono. 


    Le miré extrañada.


    – ¿Tendréis un idilio? –cuestioné riéndome sin poder evitarlo. 


    –Hay una habitación que es de camas individuales, imagino que está pensada para los posibles hijos de las parejas que alquilan una casa como ésta. –contestó a modo de explicación. 


    –Parejas ricas, con hijos ricos. –murmuré echando un vistazo a los acabados de la madera. 


    –Los hijos de padres ricos, por mucho que vengan a sitios como éste, se suelen sentir solos Posiblemente por eso me hice tan amigo de Marcus. –reflexionó en alto.


    Le observé ante esa declaración con cierta pena. Yo no había tenido tantas cosas lujosas en mi infancia y, sin embargo, recordaba cada instante de mi niñez rodeada de cariño y buenos momentos junto a mis muchos amigos y familia. 


    – ¿Qué hacemos? –interrogué plantándome en el centro de la casa en la intersección entre la sala y la gran cocina. 


    –Pues viendo la hora que es… Cenemos. Ya tendremos tiempo mañana de hablar de tu idea. –respondió Akoni sin mirarme.


    – ¿Idea? –preguntó Marcus con pinta de no entender a qué se refería. 


    ¿No sabía Marcus que les acompañábamos para incitarles mientras que nos íbamos a dedicar a mi idea sobre la implantación de una modificadora específica de contenido?


    –Cosas de la empresa. –respondió inmediatamente Akoni. 


    Su amigo le echó una mirada que yo no comprendí y mi prima me hizo un gesto de negación como indicándome que no sabía qué estaba pasando. 


    – ¿Y qué vamos a cenar? –preguntó Lizeth cayendo en la cuenta de que nosotras al menos no habíamos llevado nada. 


    –Cuando alquilas la casa, puedes poner que te dejen la nevera llena. –explicó Marcus. 


    –Oh, pues veamos qué hay. –concedió mi prima. 


    En la cocina había absolutamente de todo, carnes, embutidos, vegetales frescos, lácteos, fruta. Me imaginé lo que debían haber pagado para que le compensase a la compañía de alquiler poner tantas cosas en la casa que podrían acabar tanto consumidas como en la basura. 


    – ¿Qué quieres que cocinemos? –pregunté mirando a mi prima. 


    –Podemos hacer nosotros la cena y ellos que disfruten de los alrededores. –dijo vehemente Akoni. 


    Me giré tan rápido para mirarle que casi me hago un esguince cervical; ¿Pensaba hacer la cena conmigo? ¿El señor “Yo no me despeino ni durmiendo fuera de casa”?


    –Si te parece bien…. –murmuró mi prima con cara de situación. 


    Me encogí de hombros y para Akoni fue suficiente como aceptación. Se acercó al frigorífico, lo estudió y empezó a sacar ingredientes. 


    – ¿Ya has decidido que vamos a cenar? –pregunté poniendo los ojos en blanco. –Eres jefe en cualquier lugar. –murmuré.


    – ¿Y eso qué quiere decir? –preguntó enarcando una ceja mientras se ponía un delantal encontrado en un cajón. 


    –Que no pides opinión, que te crees suficiente sabio como para decidir incluso la cena de otras tres personas. –expliqué riéndome. 


    No me molestaba, solo me sorprendía que para él fuese algo tan natural. Debía estar tan acostumbrado a decidirlo todo.


    – ¿No quieres que hagamos pizza entonces? –interrogó parándose en seco. 


    Mi corazón aleteó al tenerlo tan sumamente cerca, parado a escasos centímetros y solo pude fijarme en sus labios carnosos. Recordé la noche que habíamos pasado juntos y me ruboricé. 


    –Como quieras, me gusta la pizza. –afirmé deseosa de romper la tensión entre nosotros. 


    No funcionó porque a cada paso que dábamos para preparar la cena, nos íbamos tocando involuntariamente los dedos, con los hombros y con la cadera. Mi sangre bombeaba con fuerza por lo que, en cuanto pusimos a calentar las masas ya rellenas, me alejé hacia el jardín donde encontré asiento en un columpio.


    – ¿Huyes de mí? –interrogó Akoni, quien parecía poco dispuesto a dejarme ir. 


    –No tengo por qué. –contesté mintiendo. 


    Claro que tenía que huir. Nos habíamos acostado y si él había podido borrarlo por completo de su mente, yo no. 


    – ¿Quieres que me vaya dentro? –interrogó tan delicado que sentí que nos estábamos metiendo en terreno pantanoso. 


    –Siéntate. –concedí clavando la mirada en el cielo estrellado. –No esperaba que supieses cocinar. –dije después de un tiempo. 


    –A lo mejor tienes un concepto erróneo de mí. –contestó con esa media sonrisa que le hacía parecer tan seductor. 


    –Puede ser. –murmuré volviendo a desviar la mirada. 


    – ¿Cómo piensas que soy? –interrogó llamando nuevamente mi atención. 


    Akoni parecía poco dispuesto a dejar que la distancia entre nosotros consiguiese que me olvidase de lo que había pasado entre nosotros pero por la mañana había sido tan frío que no terminaba de entender sus intenciones. Me iba a volver loca. 


    –Lo has tenido todo siempre, no digo que esté mal, seguramente tus padres hicieron algo bien, empresarialmente hablando para ello. Eso te hizo saber que podías tener las cosas bajo tu control, como tú quisieras, porque la realidad es que casi todo se puede conseguir pagando. –Hice una pausa en la que me reí. –No te gusta que nada salga de ese esquema, por eso fuiste tan sistemático al crear los departamentos de tu empresa. –Me quedé callada pensando en ello. –Pero te ha comido tu propia trampa: Imitaste tanto el modelo familiar de tenerlo todo pero ninguna implicación que tu empresa es disfuncional en cuanto a los departamentos, nadie habla con nadie aunque formen parte de una misma compañía grandiosa. –expliqué. 


    – ¿Sabes? Tú has roto todos mis esquemas. –contestó con una voz sensual que me dejó petrificada. 


    Su boca estaba demasiado cerca de la mía. Podía oír mis propios latidos y estaba segura de estar respirando de forma irregular. 


    No debía volver a caer en eso porque mi corazón no iba a sobrevivir a otra desilusión. 


    – ¡Las pizzas se van a quemar! –gritó Lizeth desde dentro de la casa. 


    Esa fue suficiente señal para que saliese corriendo del columpio hacia la cocina. Había sido el destino que me instaba a poner los pies sobre la tierra Akoni era mi jefe y no debía involucrarme más con él. 


    –Eso tiene muy buena pinta. –exclamó Marcus fijando la vista en Akoni en cuanto entró de la zona exterior. 


    Me pregunté qué sabía Marcus de lo que había pasado entre nosotros pero concluí que no le había contado nada, más bien era lo que se podía sospechar por el ambiente tenso. 


    La cena transcurrió sin incidentes y casi, quien nos hubiese visto desde fuera, hubiera dicho que parecíamos dos parejas felices compartiendo un momento agradable. El problema fue cuando, a la hora del postre, vi a Lizeth y a Marcus mirarse con tanta intensidad. Ahí iba a pasar algo más que charla por la noche lo que, si era sincera, me producía cierta incomodidad pensar. 


    –Voy a la zona de la piscina con Marcus. –dijo Lizeth en bajito acercándose a mí mientras dejaba los platos en la cocina. –Mañana te hago caso. –añadió a modo de disculpa. 


    Le hice un gesto para que no se preocupase, al fin y al cabo era lo que yo quería, que ella estuviese con Marcus porque era bueno para ella, y yo iba a aprovechar para hablar con Akoni únicamente de detalles del trabajo. 


    Me senté en el sofá encendiendo la televisión con el propósito de demorar la hora de irme a dormir pero no podía evitar mirar de reojo a Akoni quien estaba inmerso en su teléfono sentado aún en una de las sillas de la mesa. 


    –Si sigues mirándome no voy a tener más remedio que acercarme a ti. –dijo ya en noche cerrada. 


    Esa declaración puso mi corazón a funcionar de forma acelerada. Cada frase que él decía no hacía más que acrecentar lo que yo sentía y no quería aceptar. 


    –Tú puedes sentarte donde quieras. –dije pegando mis ojos al televisor. 


    Akoni tardó pero acabó por sentarse a mi lado remangándose la camisa. 


    – ¿No vas a ponerte el pijama? –preguntó consiguiendo que me temblasen las piernas.


    No, no pensaba ponerme mis pantalones cortos y una camisa ancha sin sujetador en su presencia. 


    – ¿Y tú? –interrogué atacando yo entonces. 


    –Digamos que duermo con poca ropa. –confesó haciendo que subiese la temperatura entre nosotros. 


    –Deberíamos hablar de mi idea. –dije separándome un poco de él. 


    –Podemos hablar de eso mañana. –aseguró. 


    Fue un instante pero, antes de poder evitarlo, estábamos entrelazados en el sofá con las manos volando por nuestros respectivos cuerpos. 


    Su mano alcanzó la mía para instarme para que subiéramos a la habitación. La noche iba a desenlazarse como la que habíamos pasado en mi casa y, aunque sabía que eso iba a complicar mi situación en la empresa y mis propios sentimientos, quise dejarme llevar. 


    Disfruté de cada caricia que me daba aprovechando para besar su barbilla, su mandíbula y la clavícula en un deseo de desenfreno. 


    Mucho después de llegar al clímax y quedar ambos dormidos, desperté en mitad de la oscuridad sudorosa e inquieta. Miré hacia al lado para sorprenderme al comprobar que Akoni no estaba. 


    Apreté las sábanas contra mi cuerpo desnudo antes de levantarme y pasearme por la habitación. 


    ¿Qué había hecho?


    Negué con la cabeza sintiendo que había pasado una línea que no iba a poder remediar. Y no porque nos hubiéramos acostado por segunda vez sino porque mi corazón ya no utilizaba ninguna lógica respecto a Akoni. 


    Si por lo menos se hubiera quedado a dormir conmigo… Si pensase que por complicado que fuese había surgido algo en su corazón al igual que en el mío, podría intentar ver qué pasaba, aún poniendo en riesgo mi trabajo, pero por una aventura… No, por simple atracción física no. 


    Me volví a recostar con la seguridad de no dormir mucho en toda la noche; No sabía cómo actuar cuando lo viera al día siguiente. 


    Decidí coger papel y bolígrafo para empezar a explicar las ideas que yo tenía sobre la creación de la figura de la moderadora. Si por lo menos tenía asuntos de trabajo que tratar con él, no me vería bloqueada sin saber qué hacer. 


    Desarrollé mi idea y, conforme lo hacía, iba creciendo más el potencial del proyecto al que Akoni no le había prestado mucha importancia cuando se lo había propuesto. 


    La luz del amanecer entró por la ventana y oí alguna alarma que sonaba en otro de los cuartos, fue suficiente para saber que había llegado el momento de bajar a desayunar y enfrentarme al rostro angelical de Akoni junto a las preguntas silenciosas de mi prima. 


    Me duché y me cambié antes de coger mis folios para bajar encontrándome con Marcus haciendo café y tostadas. 


    –Buenos días. –dije pasando por su lado para coger una taza de café. 


    – ¿Akoni salió a correr? –interrogó tranquilo. 


    Me quedé por un instante quieta preguntándome si él se había dado cuenta de que habíamos pasado la noche juntos pero enseguida concluí, por la inocencia de su mirada, que era simplemente por si yo lo había visto salir. 


    –No lo sé. –contesté tardando más de lo que podía considerarse normal. 


    Marcus torció el gesto entonces en aquel momento como si algo le hubiera chirriado. 


    –Buenos días. –saludó Akoni llegando en ese momento hasta nosotros. 


    Me senté en la mesa de la cocina y los dos hicieron lo mismo. Al poco tiempo bajó mi prima con una sonrisa resplandeciente en el rostro. Seguramente había tenido relaciones sexualmente satisfactorias tanto como yo pero debían haberse despertado juntos y con intención de seguir para adelante.


    –Creo que no podremos quedarnos esta noche, tengo un imprevisto. –anunció Akoni tras consultar su móvil que había pitado. 


    –Pues vámonos tú y yo para que ellos se queden tranquilos. –sugerí ganándome una mirada de todos. 


    – ¿La empresa bien? –preguntó Marcus interesado. 


    –Si necesitáis que nos vayamos todos… –murmuró Lizeth quien tenía cara de póker. 


    Sabía que si se tenía que ir se iba, pero eso no significaba que no le estuviéramos estropeando a la pobre el fin de semana romántico. 


    –No, Milana tiene razón. Ella y yo podemos irnos solos y dejaros tranquilos. –aceptó Akoni. 


    ¿Así terminaba nuestro intento de trabajar juntos en mi proyecto? ¿En una noche apasionada?

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 14


    Milana


     


     


     


    Marcus nos llevó tanto a Akoni como a mí a un pueblo cercano para que rentásemos un coche de alquiler con el que volver a la ciudad. Durante ese trayecto yo fui voluntariamente en la parte de atrás, básicamente porque prefería que ellos fuesen hablando entre ellos y a mí me dejasen tranquila mirando por la ventana y pensando en mis cosas.


    Por fin en el pueblo nos cambiábamos de coche y me puse en el asiento del copiloto tras despedirme con amabilidad de Marcus; Al menos ellos iban a terminar de pasar un fin de semana maravilloso de pareja. 


    – ¿Quieres que ponga música o el aire acondicionado? –preguntó ya pendiente de la carretera Akoni. 


    –No, prefiero aprovechar el camino para hablar de trabajo. Para eso habíamos venido a este viaje. –contesté tajante. Él me miró de reojo. –Digo, si sigues interesado en la idea. –concluí. 


    –De hecho, he estado pensando en ello y creo que es una buena idea. No solo que haya modificadora de contenido específica para lo relacionado con animales sino para más áreas. Podemos marcar una diferencia con el resto de la compañía si tenemos personas expertas que acrediten un contenido verdadero, educativo y útil. –respondió dejándome asombrada. 


    Ni siquiera había creído que hubiera estado pensando en ello.


    –Es una ampliación de mi idea muy buena. –contesté escuetamente. – ¿Entonces yo me haría cargo de la parte de animales y buscarás otras personas para lo demás? –interrogué más entusiasmada. 


    –En realidad, no creo que tú seas la persona idónea para ser la modificadora de contenidos de la parte de animales. –dijo con un tono neutro. 


    Casi me atraganto con mi propia saliva. 


    – ¿Pero tú te has vuelto loco? –interrogué realmente enfadada. Akoni no me respondió de inmediato, solo tensó su mandíbula. – ¿Pretendes que mi idea pase a ser tuya solo porque nos hemos acostado y me vas a despedir? Déjame que te diga que eso no es solo irregular, es una canallada. –bufé. 


    – ¿Cuándo te has formado esa imagen de mí? –interrogó sin subir el tono ni un poco. 


    – ¿Qué imagen? ¿La que me estás demostrando que tienes? Quizá cuando saliste corriendo de mi apartamento la primera vez o posiblemente ayer cuando te fuiste en mitad de la noche. No, espera, ahora mismo cuando me confirmas que eres un tío frío y manipulador que coge lo que le apetece sin medir las consecuencias. –acusé con mi verborrea habitual. 


    –Pues me alegro de haber puesto las cartas sobre la mesa. –dijo sin mirarme pero aún más tenso. 


    –Ni siquiera vas a intentar negarme lo que te acabo de decir. –respondí con el corazón en un puño. 


    –Tú ya lo has dicho todo. –afirmó poniendo la música. 


    Esa actitud me puso los nervios de punta pero a la vez me calló de golpe. No pensaba discutir con él más con mi corazón de por medio. 


    Pasamos el resto del camino en silencio, en mi opinión no había nada más que decir y, al parecer, él pensaba exactamente lo mismo. 


    – ¿Te dejo en casa o en otra parte? –interrogó cuando ya era capaz de reconocer mi ciudad. 


    –En casa. –contesté lo más escueta posible. 


    No quería hablar con él, mi corazón ardía. 


    –Nos vemos mañana en la oficina. –dijo cuando por fin estábamos en la puerta de mi edificio.


    Me bajé sin decir una palabra y cerré de un gran portazo antes de dirigirme hasta mi casa para dejarme caer en el sofá con un profundo cansancio. 


    ¿Por qué había tenido que involucrarme de más personalmente para una vez que encontraba algo que era capaz de compaginar lo que había estudiado con mi pasión por los animales? 


    Cogí el portátil con una sola intención: Escribir la carta de renuncia que presentaría al día siguiente en cuanto llegase a la dichosa oficina. 


    ¡Qué disgusto se iban a llevar mis padres cuando se enterasen!


    Decidí en ese mismo instante, al pensarlo, que no les iba a decir nada para darme tiempo a asimilarlo. Suficiente tenía yo con empezar a buscarme otro trabajo insulso con el que pagar las facturas. 


    Al anochecer, hice tiempo viendo la televisión con tal de no irme a la cama. Las sábanas me recordaban a lo que había hecho ahí con Akoni y que empezaba a pesar tanto. 


    ¿Por qué si era un arrogante, frío y prepotente hombre de negocios había caído en sus brazos sin poder evitarlo?


    Me gustó desde que lo había visto en la discoteca, eso no cambiaba por el hecho de que cuando me había hablado se me había caído cualquier intención. 


    ¿Por qué había dejado que eso fuese cambiando conforme le conocía?


    El timbre de mi casa sonó cuando menos lo esperaba. Estaba prácticamente dormida en el sofá y casi me rompo el cuello del sobresalto. 


    ¿Qué maldita hora era?


    Ante la insistencia del telefonillo de abajo, miré de pasada en el móvil que eran las dos de la mañana, para después acercarme segura de que iba a encontrar a cualquier borracho apoyado. 


    – ¿Quién? –pregunté con mi voz más dura.


    Mi teoría era que si sonaba bruta, evitaba la tentación de un posible ladrón a entrar a mi casa. 


    –Soy Akoni, abre. –respondió la voz totalmente familiar de mi jefe. 


    ¡Por las barbas de Merlín!


    Me apresuré a abrir pensando que había ocurrido alguna desgracia. No se me ocurrió en aquel momento ninguna razón lógica para que se presentase en mi casa, tras nuestra última conversación, sin un problema de por medio. 


    – ¿Qué pasa? –interrogué sobresaltada. 


    –Tenemos que hablar. –aseguró entrando en mi apartamento sin esperar ningún permiso. 


    –Creía que nos veríamos por la mañana. –respondí viendo que no me comentaba ninguna noticia atroz que justificase su presencia. 


    –No estoy siendo injusto contigo –replicó dándome unos papeles. 


    – ¿Estamos en reunión formal? –pregunté poniéndome irónica. –Porque entonces tengo que darte yo también a ti algo. –añadí rebuscando en la mesa del salón hasta dar con mi renuncia y plantársela en el pecho de un manotazo. 


    – ¿Una renuncia? –interrogó soltando una carcajada seca. –Te repito que no estoy siendo injusto contigo. No lo soy nunca, pero menos aún contigo. –concluyó.


    – ¿Menos aún conmigo? –pregunté anonadada. 


    Comprobé el contenido de los papeles que me había entregado para quedarme muda: Era mi inscripción en tantos cursos sobre animales que no entendía absolutamente nada. 


    –Quieres ser moderadora de contenido de animales. Entiendo que te guste y tu idea es producto de eso, pero no puedo poner a alguien sin ninguna titulación específica para argumentar que mi empresa va a poner a un experto en cada campo. –explicó determinante. 


    – ¿Así que piensas formarme mientras tienes a alguien provisionalmente? –pregunté incapaz de creérmelo. 


    –No habrá solo una persona, analizamos mucho contenido. Somos una de las empresas con más clientes del país. –detalló. 


    –Eso no cambia por completo lo que te dije. –murmuré con el sentimiento de volver a estar metiéndome en un terreno que no era capaz de controlar. 


    Mi corazón volvió a la carga, bombeando por encima de lo que era normal en mí. 


    – ¿Por qué estás empeñada en sacarme defectos? ¿Qué es lo que te disgusta tanto de mí? –preguntó inusualmente enfadado. 


    –Que no sé nunca lo que estás pensando, es imposible meterse en tu cabeza. –contesté furibunda. 


    –Pero lo que deduces no es lo que pienso, evidentemente, porque con lo del trabajo te equivocabas; Has dado por supuesto que iba a quitarte tu idea e ibas a renunciar. –detalló. 


    – ¿Y sentimentalmente me equivoco? –pregunté con el corazón en un puño. 


    – ¿Qué piensas que pienso? –interrogó jugando, como hacía siempre conmigo, al gato y al ratón.


    –Ni siquiera lo sé –confesé. 


    Estaba cansada de poner a mi corazón en esa tesitura de ilusión para después dejar que se desinflase sin previo aviso. 


    –Creo que estás segura de que eres la persona más transparente del mundo respecto a lo que piensas o sientes, pero no es así. Yo tampoco tengo ni idea de lo que pasa por tu cabeza. –aseguró. 


    –Es muy tarde, Akoni, no quiero seguir jugando a lo que quiera que estemos jugando. Esto acabará como las otras veces y al despertar, se explotará la burbuja. –dije convencida de lo que estaba diciendo. 


    No podía volver con él a la cama, no para desaparecer a la mañana siguiente y dejar mi corazón hecho pedazos.


    – ¿Qué hiciste el primer día cuando te despertaste después de lo que pasó entre nosotros? –interrogó rompiéndome los esquemas respecto a la conversación. 


    –Ir a la ducha. –respondí tragando saliva. 


    –Me desperté solo en la cama y, cuando me acerqué al baño, prácticamente clavaste la mirada en otra parte para no mirarme. Pensé que querías olvidarlo. –detalló apretando su mandíbula. –Y ayer… Estuve pensando en si queríamos que Marcus y tu prima se diesen cuenta de lo que había pasado entre nosotros; Quise preguntarte más tarde pero las cosas surgen como surgen y tú te pones enseguida a la defensiva. –aseguró. 


    –Eres tan expresivo como una piedra. –murmuré sin saber qué pensar sobre lo que me acababa de decir. 


    ¿Entonces él no había querido salir a hurtadillas en ambas ocasiones una vez satisfecho?


    –Y tú tienes miedo de sentir y no poder controlarlo. –replicó. 


    Eso era tan cierto que me quedé petrificada mirándolo. Era tan intenso lo que estaba sintiendo en ese momento que no sabía si dejarme llevar o hacerle salir de mi apartamento. 


    – ¿Qué pretendes conmigo? –pregunté tomando la decisión de enfrentarme a lo que estaba pasando. 


    –Me gustas desde el día que te conocí, eres diferente a todas las chicas que he conocido por tu forma de ver las cosas y tu sinceridad. –contestó tocándose el puente de la nariz con dos dedos. Era su gesto estrella para cuando algo le producía tensión. –Quiero que estés bien, que puedas alcanzar tus objetivos profesionales. –Hizo una pausa. –No deseo alejarme de tu cuerpo tampoco. –concluyó. 


    Sus palabras consiguieron erizar mi piel porque me gustaba parte de lo que estaba oyendo pero otra me chirrió por completo. 


    – ¿Hablas del trabajo y del sexo? No oigo nada de seguir conociéndonos. –detallé 


    –Soy una persona con un trabajo muy exigente, lo sabes. No creo que sea posible tener algo más que una... Bonita amistad. –argumentó consiguiendo que me sentase como un jarro de agua fría. 


    –Ya… –murmuré intentando controlar mis ganas de perder la cordura y estamparle algo en la cabeza para que reaccionase y quitase el rostro pétreo de mi vista. –Creo que lo mejor es que olvidemos lo que ha pasado entre nosotros y nos centremos en una relación puramente laboral. –dije con toda mi fuerza de voluntad. 


    –Si es lo que quieres. –concluyó sin ningún cambio de actitud. 


    ¡No! ¡No era lo que quería! Yo hubiera querido que me dijese que sentía cosas por mí, sentimientos tan fuertes como los que yo tenía hacia él. 


    – ¿Entonces qué es lo que tengo que hacer para poder acceder al puesto de moderadora específica? ¿Cuándo o cómo tengo que hacer esos cursos? –pregunté, tras tragar saliva, centrándome en lo del trabajo. 


    Si no íbamos a tener nada más, necesitaba enterrar mis sentimientos, alejarlos de la conversación; No derrumbarme. 


    –Son cursos en los que te he inscrito como parte de formación que te da la empresa. Tienes que acudir a ellos durante los próximos tres meses compaginándolos solo con la función matutina de los informes. A partir de ahí, podrás estudiar por las mañanas por completo ya que yo buscaré otra asistente y por las tardes estarás ya junto a la persona que cojamos provisionalmente para asesorarnos. –explicó. 


    Lo tenía todo tan bien pensado para mí que no sabía ni qué decir. 


    –Pues así será entonces. –concedí. –Es tarde, estoy cansada y tengo que leerme todos los papeles sobre los cursos. –añadí. –Buenas noches. –concluí acercándome a la puerta para abrirla. 


    –Milana, yo… –murmuró abriendo mucho sus ojos azules. –Nos vemos mañana. –dijo para después irse tan rápido como había llegado. 


    Al cerrar la puerta, mi corazón se encogió. No conseguía entender qué le había llevado a ir a mi apartamento a esas altas horas de la madrugada sino pensaba hacer una declaración de amor o, al menos, de intenciones. 


    ¡Que viene el payaso a decirme que haga unos cursos a los que me ha inscrito y que, como mucho, nos acostamos!


    ¿Por qué había ido a fijarme en un hombre de hielo?


    

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 15


    Milana


     


     


     


    Había pasado el tiempo, dos semanas concretamente, desde mi última conversación con Akoni. Sí, lo había visto en la oficina para darle los informes matutinos pero después me iba a las clases de los distintos cursos y no volvía por el edificio. 


    En ese impás temporal había tenido un humor de perros; Lizeth y Evelyn se encontraban en una burbuja amorosa con sus respectivos pretendientes, Marcus y Braum, quienes estaban más que dispuestos a hacer citas dobles. Me invitaban a sus quedadas pero yo no iba a ir de candelabro de nadie. 


    ¿Lo peor? 


    Que cada vez que me lo proponían tenía la esperanza de que me dijeran que Akoni había accedido a ir como “el tercero en discordia de los chicos”. 


    – ¿Qué tal te va en los cursos? –preguntó Lizeth esperando en el sofá de mi casa a que sacase las fajitas de la sartén para cenar. 


    –Ya te he dicho antes que son duros pero que me va bien. –respondí riéndome mientras hacía la masa de las tortitas para meterlas en el horno. 


    –Ya, pero sé más específica. Cuál te gusta más, si piensas que se te da bien, si tienes algún problema con un profesor… –dijo insistiendo.


    La miré desde la cocina extrañada. Ella siempre era una loca pensando en sus cosas.


    – ¿A qué viene el interrogatorio? –pregunté con curiosidad.


    –Marcus me ha pedido que te saque información concreta sobre cómo te va y a cambio pasaremos un fin de semana genial en un spa –contestó sin inmutarse siquiera por reconocer que me estaba espiando en cierta manera. 


    – ¿Y para qué quiere él esa información tan concreta? –interrogué sacando todo lo de la cena antes de que se quemase. 


    –No me lo ha dicho porque no le he preguntado pero sé que, aunque le caigas bien, no le importa tanta concreción sobre ti. –respondió con una sonrisa de oreja a oreja. 


    – ¿Qué teoría tienes? –pregunté rodando los ojos hasta ponerlos momentáneamente en blanco. 


    –Creo que Akoni le pregunta a Marcus sabiendo que yo tengo acceso directo a ti. –respondió dando unas palmaditas ridículas al aire. –Os gustáis, se nota. ¿Por qué entonces lleváis esta distancia y tanto enigmatismo? –interrogó poco dispuesta a dejarlo estar. 


    Fui hacia la cocina para llevar la cena totalmente terminada hasta la mesa del salón para comer esperando que se le pasase el interés en esa conversación, pero en cuanto llegué con los platos, enarcó una ceja para que le contestase. 


    –Digamos que ha habido oportunidad de que surgiera algo entre nosotros pero él la declinó amablemente. –respondí sintiendo que el pecho empezaba a oprimirme de nuevo. 


    – ¿Estás segura de eso? Me parece muy raro porque Marcus no para de decirme que él no ha hecho nunca por nadie lo que hace por ti. –replicó sorprendida. 


    –No sé qué ha hecho por mí que por otras personas no supuestamente. –acusé queriendo cenarme las fajitas tranquila. 


    –Dice que te escucha, tiene en cuenta tu opinión y te perdona insolencias que no suele pasar por alto. Eso es que está enamorado de ti, es de manual. –exclamó tan entusiasmada que me exasperó. 


    –Pues en su manual debe significar otra cosa porque te aseguro que, en nuestra última conversación personal, le di esa oportunidad. –expliqué ya empezando a cansarme. 


    –A lo mejor no está preparado para entablar una relación con alguien tan distinto a él, eso no significa que lo quiera estar contigo en el fondo. –razonó. 


    – ¿Por qué estás insistiendo tanto Lizeth? –cuestioné ya enfadándome. 


    –Porque si tú y Akoni no hubierais sido cómplices de Marcus yo no me habría dado la oportunidad de seguir conociéndole y comprobar que, aún siendo diferentes, somos compatibles. –explicó procurando suavizar el tono. 


    Sabía que en eso tenía razón pero no significaba que el caso de Akoni y mío fuese igual.


    –Puedes contarle todos los detalles sobre cómo me va el curso que quieras pero eso no cambiará que ha preferido que sigamos siendo estrictamente jefe y empleada. –acepté. –Entiendo que le contestes a Marcus lo que quieras, pero dile de mi parte que debería decirle a Akoni que, si de verdad tiene algún interés sobre mí, puede preguntarme directamente. Que yo sepa, no le he retirado la palabra. –recalqué. 


    –Eres una terca, pero haces las fajitas que da gusto. –exclamó. 


    Cenamos sin charlar más sobre el tema aunque me quedé con la duda de qué le habría dicho Lizeth a Marcus, con quien no paraba de mandarse mensajes. 


    – ¿Y Evelyn dónde para hoy? –pregunté cuando vi una chica en la televisión que se le parecía. 


    –Ha ido con Braum al cine. –respondió sonriente. 


    –Parece que, al final, sí que ha encontrado a su príncipe azul. –comenté burlona. 


    Alguien llamó entonces al timbre y me sorprendí aún con la salsa de la fajita cayendo por mi rostro. 


    –Abre. –exigió la voz conocida de Akoni. 


    – ¡La leche! –exclamó Lizeth levantándose de un salto del sofá. – ¿Qué hace aquí? –interrogó mi prima emocionada. 


    –Y yo qué sé. –dije con el corazón bombeando a toda velocidad. 


    –Abre. –repitió Akoni que estaba aún en el telefonillo. 


    –Yo me voy. –murmuró Lizeth soltando una risita. 


    –No, no. ¡Quédate! –supliqué no queriendo quedarme a solas con Akoni. 


    No me hizo caso y salió prácticamente corriendo. 


    –He visto a tu prima bajar a toda prisa. –comentó Akoni en la puerta de mi apartamento.


    –Tenía cosas que hacer. –mentí descaradamente. 


    – ¿Te va bien en los cursos? –preguntó con la manos metidos en los bolsillos deambulando por mi saloncito. 


    – ¿Estás dispuesto a preguntármelo tú mismo? Me sorprende. –ironicé. 


    –Está bien querer saber cómo me van tus estudios. –respondió. 


    –No me has hablado en todo este tiempo, déjame que me sorprenda de tu aparición. –comuniqué con un tembleque involuntario en todo mi cuerpo. 


    –Bueno, no se ha dado la ocasión en tu rutina de la mañana con los informes, por eso he venido ahora. –aclaró. 


    –Lo que yo piense en relación a esa afirmación parece irrelevante para ti. –dije disgustada. – ¿Qué haces aquí? –pregunté cansada de dar tanto rodeo. 


    –Quiero que tengamos una relación. –soltó para mi completa sorpresa. 


    – ¿Has bebido? –interrogué incapaz de contener mi asombro. 


    –No, he pensado. –replicó quedándose quieto. –Llevo una semana intentando convencerme a mí mismo de que puedo olvidarte; Que no necesito verte por las mañanas; Que mi preocupación por tus estudios es meramente profesional… Nada funciona. –concluyó. 


    –Creía que en tu plan de vida no había ninguna posibilidad de una pareja con un futuro por delante. –repliqué 


    –Y no sé si hay probabilidad de que salga bien, pero quiero intentarlo. –murmuró pegándose a mí de dos zancadas. 


    En aquel instante no supe qué hacer, me daba tanto miedo lo que acababa de salir de su boca que me paralicé. 


    –No voy a arriesgarme a que todo sea cosa de tres días, mi corazón está en juego. –confesé dejando el aire salir lentamente por mi boca. 


    –El mío también. –añadió agarrándome con ambas manos por la cintura. 


    Le besé con ferocidad dejándome llevar por su deseo palpable y su decisión. Mis manos volaron por su nuca, sus fuertes hombros y todo su torso mientras me llevaba en volandas hasta la cama. 


    Su respiración en mi cuello subía la presión de mi pecho que subía y bajaba sin control alguno. Me mordió la clavícula y a continuación el lóbulo excitándome más. 


    Era imposible que algo nos detuviese en aquel momento porque solo estábamos él y yo, era todo lo que importaba. 


    Tras alcanzar ambos el clímax, me quedé apoyada en el pecho de Akoni sintiendo su calor y su respiración calmada. 


    – ¿Estarás cuando despierte? –interrogué tan bajito que no estuve segura de que pudiera oírme. 


    –Por supuesto. –aseguró besándome la frente. 


    Pese a su promesa, tuve el miedo a que no fuese cierto porque aunque hubiese sido una declaración de intenciones sobre lo nuestro, era más de lo que había esperado y por lo que había decido dejar a mi corazón saltar una vez más. 


     


    Me desperté con un ruido incesante de un teléfono sonando. Alargué la mano para comprobar que no era el mío. Giré el rostro hacia Akoni que se estaba incorporando en ese momento. 


    – ¿Sí? –preguntó ya apoyando los pies en el suelo. No oí lo que le dijeron al otro lado de la línea. –Entiendo, dame una hora. –concluyó antes de colgar. 


    Ya podía imaginármelo yéndose a toda prisa a dónde fuese que tenía que irse sin tiempo a hablar siquiera.


    ¿No me había aventurado demasiado solo porque había dicho que, tras pensar, podíamos intentarlo?


    – ¿Pasa algo? –interrogué mientras me ponía la bata para levantarme. 


    –Nada que no pueda esperar. –respondió con una leve sonrisa. 


    Akoni me besó levantándose para interponerse en mi dirección a la cocina. 


    –No sé si voy a llegar temprano para hacerte los informes tan detallados como te gustan. –dije riéndome. 


    –Tendré que despedirte. –murmuró risueño. 


    Fue raro desayunar con él, sentados en la mesa de la cocina, mientras sonreíamos despreocupados. 


    – ¿Qué es lo próximo que haremos? –interrogué tensa de pronto. 


    Volví a tener esa sensación, de inseguridad. No estaba convencida de cómo debía actuar. 


    ¿Podía besarle fuera de mi apartamento?


    –Tenemos que ir a trabajar, los dos. Luego tienes que ir tus cursos y si quieres podemos cenar. –respondió tranquilo. 


    – ¿Cenar? Sí, está bien. –dije volviendo a mi café.


    Me quedé seria porque no sabía exactamente qué significaba su sugerencia. ¿Cómo leches iba a saber yo cómo tratarle en la oficina?


    – ¿Qué pasa si alguien nos ve en el restaurante esta noche? –pregunté volviendo a la carga. 


    – ¿Por qué iba a alguien a fijarse en nosotros? ¿Piensas ir disfrazada de pirata? –cuestionó burlándose de mí. 


    –No, claro que no. –contesté desviando la mirada. 


    –Si digo que intento algo. –comenzó a decir agarrándome la mano. –Lo hago con todas las consecuencias. –concluyó. –No voy a esconderte y si se lo quieres contar a alguien, eres libre. –añadió. 


    – ¿Qué pasa con la oficina? –pregunté mordiéndome el labio. 


    –No veo necesario que se enteren pero es irrelevante si lo hacen. Marcus lo sabe y pronto terminarás los cursos pasando a estar en otro departamento, ahí, si todo sigue en pie, lo veo un  buen momento para que corra la voz. –explicó. 


    – ¿Si todo sigue en pie? –pregunté con un hilo de voz. 


    –Estoy dispuesto a arriesgarme contigo, Milana, pero depende de cosas que ni siquiera llego a entender que una relación funcione. –confesó posando sus labios en los míos para darme un beso tierno. 


    –Entonces nos arriesgaremos juntos. –declaré con las mariposas revoloteando a toda velocidad por mi estómago. 


    

  


  
    EPÍLOGO


    akoni


     


     


     


    Un año después…


    Me senté en la silla detrás del escritorio a las ocho y media de la mañana mirando al cielo para agradecer que fuese viernes. 


    Shyla, mi asistente  desde hacía siete meses, entró con cautela llamando a la puerta.


    ¡No se parecía en nada a Milana!


    –Aquí tienes los informes. ¿Necesitas algo más? –preguntó servicial. 


    –Manda la comunicación a todos los empleados sobre la llegada de los autobuses que los llevarán a la nueva convocatoria de la convivencia anual. –contesté comprobando el prototipo de folleto verde para entregárselo. 


    –Claro que sí. –respondió servicial. 


    – ¿Con quién participará el señor presidente dado que no tiene una mujer con la que poder participar? –interrogó Marcus entrando sin permiso en el despacho. 


    –Con mi amigo y empleado Marcus. –respondí tranquilo y feliz. 


    – ¿Conmigo? Pobre Braum. –replicó riéndose. 


    Fuimos en mi coche hasta el lugar de la convivencia para encontrarnos en un remolino de gente entrando. 


    – ¿Piensas que se ha perdido? –preguntó Marcus burlándose de mí. –Ahí está. –señaló para mi tranquilidad. 


    Milana estaba junto a Lizeth colgando las manzanas. Casi me da un infarto al ver a Milana, con su gran barriga de embarazada, encima de un taburete.


    – ¿Te has vuelto loca? –pregunté ayudándola a bajar. –Que la cuelgue Evelyn que está pelando la pava con Braum. –añadí. 


    – ¿Tú utilizando la frase “pelando la pava”? –cuestionó dándome un beso tierno. –Este año la gente viene realmente competitiva. –añadió. 


    Las ideas de Milana habían conseguido remitir prácticamente todos los problemas interdepartamentales y había disminuido mis gastos exteriores. 


    –No soportan que el jefe ganase la primera, quieren machacarme. –aseguré riéndome. 


    –Este año no ganarás, no puedo participar yo. –replicó pegándome con suavidad en el hombro.


    Nuestra relación había sido tan natural desde el día que había decidido “arriesgarme” que daba miedo. Milana terminó sus cursos básicos antes de incorporarse al equipo de moderación y protección del contenido digital sobre animales. Fue maravilloso pero, conforme se incorporó y pudimos compartir coche para ir a trabajar todos los días, no hubo quien nos separase físicamente, lo que resultó en un embarazo inesperado pero feliz. 


    –Tienes razón, no ganaré con Marcus porque no pienso acercarme a su boca en la manzana. –solté riéndome. 


    Nunca me había reído tanto como ese año que llevábamos juntos, había aprendido que no todas las personas eran como mis padres, y eso me fue enamorando cada vez más de una forma que sabía que no se me pasaría. 


    La competición terminó, prueba tras prueba, consiguiendo que quedase en segundo lugar junto a mi amigo que estaba lleno de tierra del juego de los sacos. 


    –Tienes tan apretada la mandíbula que te la vas a partir, qué poquito te gusta perder. –dijo burlona Milana. 


    –Soy competitivo. –respondí a modo de disculpa. 


    –Cuando este pequeño nazca, vas a tener que aprender a perder porque él lo necesitará. –explicó tranquilo. –No será el mejor en todo y tú no puedes recriminárselo. –añadió 


    En ese mismo instante, me volví a enamorar de ella porque vi cómo iba a ser como madre: No habría mil tutores solo por desear la excelencia, no cientos de extraescolares y no tantas nanis como para no recordar el nombre de todas.


    –Perderé si hace falta, todo lo que sea necesario, menos a ti o al bebé. –declaré besándola de nuevo. 


    La respuesta al beso fue suave y tierna. Estábamos rodeados de todos mis empleados pero nadie se echó las manos a la cabeza porque sabían de nuestra relación y prácticamente todo el mundo adoraba cómo había cambiado mi rigidez desde que la había conocido. Miré a mi alrededor viendo como la felicidad llenaba el ambiente. 


    En ese instante me puse a pensar en cómo había comenzado todo. Un tropezón la puso en mi camino en el preciso momento en el que había tenido la posibilidad de decidir si dar un paso hacia una mujer que me convenía profesionalmente aún sabiendo que sería exactamente como mi madre había sido conmigo si decidía ir más allá que una noche.


    Sonreí. 


    El destino consideró que merecía mucho más de lo que yo sentía que merecía. De ahí en adelante solo me quedaba cuidar y proteger a mi nueva familia, una que crecería basada en el amor. 


    –Jefe. –Milana se burlaba de mí llamándome así –Eres mío. –añadió sacándome de mis pensamientos. 
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